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En julio de 2007, numerosos monzones de verano causaron 
inundaciones masivas en Bangladesh, dañando más de 
500.000 viviendas. A mediados de agosto, los hospitales 
informaban hasta 1.000 pacientes por día derivados de los 
efectos del cólera y de la diarrea. El 19 de agosto, Hábitat 
para la Humanidad Internacional y Hábitat para la Humani-
dad Bangladesh sobrevolaron las zonas afectadas por las 
inundaciones en Dhaka para evaluar los daños, y luego se 
dirigieron hacia el norte, a un proyecto satélite de Hábitat 
en Modipur. Como parte de su respuesta al desastre, 
Hábitat construyó unidades básicas de vivienda hechas 
de bambú con cimientos sobre pilotes, para proteger a las 
familias en caso de futuras inundaciones.

© Hábitat para la Humanidad/Mikel Flamm



Prólogo
En los últimos cinco años, más de 14,1 millones de personas han perdido sus hogares ante los desastres 
naturales. Las tormentas y los terremotos parecen ser cada vez más fuertes y llegar más rápido, y la 
devastación que dejan detrás puede poner de cabeza vidas, comunidades, e incluso naciones.
Las zonas urbanas están siendo afectadas más duramente. Los esfuerzos de reconstrucción deben abordar 
los desafíos de las poblaciones concentradas, las infraestructuras complejas, la mezcla de inquilinos, 
propietarios y ocupantes ilegales, la tenencia de la tierra, y las pérdidas económicas.
Más de la mitad de la población mundial vive en centros urbanos, y la gran mayoría del crecimiento 
poblacional de los próximos 20 años se dará en las ciudades del mundo en desarrollo. Las personas de 
todo nivel económico son atraídas por los beneficios de las ciudades densamente pobladas, las cuales 
proporcionan la oportunidad de tener servicios públicos más eficientes, tales como educación y salud, junto 
con empleos más estables y mejor remunerados. El número de víctimas y la destrucción absoluta de Puerto 
Príncipe después del terremoto de Haití de 2010 nos recuerdan las grandes pérdidas que pueden resultar 
cuando los desastres naturales azotan áreas sumamente pobladas.
Hábitat para la Humanidad no sólo pretende ayudar a las comunidades a reconstruir después de un 
desastre, sino que también está comprometida con ayudar a las personas en lugares propensos a tormentas y 
terremotos, conforme desarrollan e implementan planes de mitigación de desastres.
El Informe de Vivienda de este año se basa en la experiencia de Hábitat en Haití, la Costa del Golfo 
de los Estados Unidos, el tsunami del Océano Índico y otros desastres recientes, mientras explora las 
complejidades de responder a los desastres en las zonas urbanas.
El caminar por los sitios de los recientes desastres me ha presentado algunos de los momentos más difíciles 
que he vivido en Hábitat. A veces me he preguntado cómo podría alguien coordinar los esfuerzos necesarios 
para proporcionar asistencia real. Aun así, he sabido que tenemos que encontrar una manera de ayudar. 
Durante una visita a Haití, me recordaron el por qué. 
Cuando una madre primeriza que vivía en uno de nuestros alojamientos transitorios me dijo lo agradecida 
que estaba por tener este lugar limpio y seguro para dar a luz, me sentí, por un lado, descorazonado, y por el 
otro, increíblemente vigorizado.
Me siento honrado de que la gente generosa de todo el mundo siga ayudando, y me siento increíblemente 
bendecido por ser parte de este ministerio que puede ayudar a las familias a reconstruir sus vidas.

Jonathan T. M. Reckford 
Presidente Ejecutivo 
Hábitat para la Humanidad Internacional
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dando la voz de alerta 
Conforme la población del mundo se 
vuelve cada vez más urbana, el número de 
personas afectadas por los desastres en las 
ciudades asciende.

Aunque pareciera tan inevitable como 
que la noche sigue al día, las enormes 
poblaciones y los problemas de muchas 
áreas urbanas causan alarma sobre el 
potencial dolor que pueda involucrar 
para la familia humana y la economía 
mundial. Esa alarma sonará más fuerte si 
la comunidad mundial no empieza ahora 
a planear cómo reducir la devastación de 
futuros desastres urbanos.

Los números son abrumadores. Se calcula 
que la cantidad de residentes urbanos 
vulnerables ante los terremotos y ciclones 
crecerá de 680 millones de personas en el 
año 2000 a 1,5 mil millones de personas 
en 2050.1 Asia Meridional, con sus muchas 
megaciudades, y África subsahariana2 
son especialmente vulnerables ante una 
variedad de posibles desastres. El número 
de muertos en los escombros de Puerto 
Príncipe tras el terremoto de Haití de 
2010, subraya el triste potencial para otras 
ciudades, incluso Los Ángeles o Tokio.

La urbanización tiene importantes 
beneficios económicos y ambientales 
—si las ciudades están preparadas para 
el crecimiento. La mayor densidad de 
ciudades proporciona oportunidades para 
servicios públicos más eficientes; tales 
como educación y salud, y empleos más 
estables y mejor remunerados. A pesar 

1Ciudades y desastres
de que las condiciones de vida urbana 
son pobres, los residentes rurales en todo 
el mundo en vías de desarrollo siguen 
acudiendo a las ciudades en busca de 
empleo y una vida mejor. La tendencia es 
irreversible e imparable.

Pero con el 90 por ciento del crecimiento 
urbano del mundo ocurriendo en los 
países en vías de desarrollo con recursos 
limitados, muchas ciudades no tienen la 
capacidad o infraestructura para dar cabida 
a esta rápida expansión.3 Las áreas urbanas 
en los deltas de los ríos o valles montañosos 
tienen límites físicos de espacio para 
poblaciones masivas. Incluso las ciudades 
con espacio para expandirse se esfuerzan 
por satisfacer las necesidades de las masas 
rurales migratorias. Así, los residentes 
de más bajos ingresos se ven obligados a 
habitar en tierras marginales, en viviendas 
mal construidas, en asentamientos 
informales no reglamentados, aumentando 
su exposición a los riesgos naturales —y la 
probabilidad de enfrentar un desastre. Más 
del 50 por ciento de la población de una 
ciudad puede hacinarse en un vecindario 
marginal en sólo 5 por ciento de la tierra.

Las ciudades montañosas como Caracas, 
Venezuela, sufren frecuentes derrumbes 
que devastan los asentamientos informales 
de las laderas. Las condiciones hacinadas 
de los asentamientos precarios en Ciudad 
del Cabo, Sudáfrica, donde las trochas 
entre las chozas son demasiado estrechas 
para los camiones de bomberos, a menudo 
significan que se perderán vidas debido al 
fuego.4  

El terremoto en Puerto Príncipe tomó 
a la ciudad por sorpresa, dando muerte 
a más de 100.000 y desplazando a más 
de un millón de personas en todo Haití. 
Muchas de las familias desplazadas vivían 
a lo largo de empinados barrancos en 
viviendas mal construidas. Cientos de miles 
de desplazados habitaban asentamientos 
precarios. Del mismo modo, el tsunami 
del Océano Índico arrasó cientos de casas 
en la ciudad costera de Banda Aceh en 
Indonesia y las inundaciones han cubierto 
los asentamientos informales en las vías 
navegables en Maputo, Mozambique, y 
Colombo, Sri Lanka.

Con ciudades sin preparación para el 
crecimiento, y mucho menos para una 
catástrofe, los desastres crean cada vez más 
destrucción, más muertes y más escombros, 
y desplazan a más personas de sus hogares. 
La persona de bajos ingresos, que vive cada 
día al extremo, en una vivienda precaria, 
sufre más después de los desastres, a 
pesar de la noción romántica de que las 
tormentas o los terremotos son fenómenos 
imparciales.

“Hay un mito bastante fuerte de que los 
desastres son ecualizadores”, dijo Tricia 
Wachtendorf, directora asociada del Centro 
de Investigación de Desastres. Pero la 
realidad es que “algunos grupos son más 
vulnerables que otros, y no reconocerlo 
realmente nos incapacita para ayudar a 
quienes se ven afectados”.5 

el mundo urbano
•	 Hay 21 megaciudades en el mundo, con al menos 10 millones 

de personas cada una.
•	 Asia	tiene	el	mayor	número	de	megaciudades	(11	en	2010).	

América latina tiene cuatro, y las regiones de África, Europa 
y América del norte tienen dos cada una.

•	 Se	espera	que	otras	ocho	ciudades	lleguen	a	tener	tamaño	de	
megaciudad en el 2025: 33 ciudades con 5 a 10 millones de 
habitantes son “megaciudades en espera”.

•	 958	ciudades	tienen	más	de	medio	millón	de	habitantes	
cada	una.	Un	tercio	de	todos	los	habitantes	urbanos.	(1,2	mil	
millones)	viven	en	pequeñas	ciudades	con	poblaciones	por	
debajo de los 100.000 habitantes.

•	 Un	poco	más	de	500	millones	de	personas	viven	en	ciudades	
con poblaciones entre 100.000 y 500.000 habitantes. 

tome en cuenta estos hechos sobre las poblaciones urbanas, 
que	ahora	representan	más	del	50,5	por	ciento	de	la	población	
mundial:
•	 A	la	fecha,	2,5	millones	de	habitantes	urbanos	residen	en	

países de ingresos bajos y medianos —esto es casi igual a la 
población total del mundo en 1950.

•	 África	generalmente	se	considera	como	predominantemente	
rural,	pero	su	población	urbana	es	ahora	mucho	mayor	que	la	
de América del norte.

•	 Por	primera	vez	en	la	historia,	la	mayoría	de	las	ciudades	
más grandes del mundo está en países de ingresos bajos y 
medianos.

•	 Sin	embargo,	en	las	últimas	décadas,	muchas	naciones	de	
ingresos altos tuvieron períodos con más rápidos incrementos 
en	sus	niveles	de	urbanización	que	los	de	la	mayoría	de	los	
países de ingresos bajos y medios.

fuente: 
“World urbanization prospects: the 2009 revision, Highlights,” en www.
unpopulation.org.



“El valor y la importancia de la vivienda para esos 
grupos	(las	personas	de	bajos	ingresos)	exceden	con	
creces	el	valor	monetario.	Lo	que	para	muchos	del	
exterior	no	es	más	que	una	choza	construida	en	gran	
parte con materiales improvisados es, en realidad 
un	hogar,	con	todo	lo	que	ello	representa	en	materia	
de seguridad y privacidad para la familia y la vida 
social,	y	es	la	defensa	principal	para	los	que	viven	allí	
contra la mayoría de los riesgos sanitarios vinculados 
al medio ambiente. Constituye también a veces, el 
lugar de trabajo para algunos miembros del hogar y a 
menudo, representa el bien más valioso”.

—David Satterthwaite, en el “Informe Mundial sobre Desastres 2010” de la 
Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja

las casas de asentamientos de bajos ingresos, en laderas 
alrededor de puerto príncipe, Haití, se derrumbaron 
durante el terremoto de enero de 2010.

© Hábitat para la Humanidad/steffan Hacker



En	Santo	Domingo,	República	Dominicana,	un	área	que	
enfrenta amenazas anuales de huracanes, los residentes 
de asentamientos precarios son más vulnerables ante los 
desastres, debido a la construcción deficiente; a la falta de 
infraestructura, como carreteras asfaltadas o sistemas de 
agua	y	saneamiento;	y	a	la	falta	de	tenencia	segura,	que	
es el derecho legalmente demostrable a vivir en la tierra.

© Hábitat para la Humanidad/Melene nahodil
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construcción de viviendas y asentamientos 
no puede ser cuestionado. La compra y 
el acarreo de materiales; la fabricación de 
elementos de construcción; la preparación 
de sitios; la construcción de viviendas, 
edificios de apartamentos, clínicas y 
escuelas; la excavación de zanjas; y el 
tendido de tubería, bombean dinero a la 
economía local. Y otra vez, esto resulta 
crucial para la recuperación de las 
comunidades.

La vivienda también puede ser un 
poderoso factor de motivación para 
las personas de bajos ingresos que han 
sido ignoradas y desprotegidas ante 
un desastre (véase Simon-Pele, página 
22), y un impulso psicológico para las 
familias que pueden retomar parte de 
su propio futuro. Las comunidades que 
trabajan en la recuperación de la vivienda 
son indiscutiblemente más saludables 
–psicológicamente hablando –que las 
condenadas a un futuro incierto en 
campamentos “temporales”.

Las decisiones sobre vivienda después de 
un desastre suelen hacerse rápidamente, 
con un telón de fondo de otros asuntos 
apremiantes que compiten entre ellos. 
Aunque es importante albergar pronto a 
tantas personas como sea posible después 
de un desastre, también es importante 
considerar los efectos a largo plazo en las 
vidas de las personas, los medios de vida 
y la economía. ¿Cómo sobrevivirán los 
hogares en una nueva ubicación? ¿Puede 
el alojamiento proporcionado mantenerse 
o mejorarse con materiales locales y 
habilidades a través del tiempo?

La respuesta ante los desastres en las 
zonas urbanas rara vez se da el lujo de 
concentrarse en una casa a la vez, ya que la 
densidad de vivienda requiere centrarse en 
un vecindario entero. Escuchar y trabajar 
estrechamente con la población afectada, 
ayudará a determinar las prioridades 
para la respuesta. Cuando sea posible, 

las formas de asistencia que respondan 
a la demanda (subsidios en efectivo para 
familias desplazadas, asistencia técnica, y 
capacitación, materiales y herramientas) 
podrán tener más éxito en las zonas 
urbanas. Las soluciones deberán diseñarse 
para reflejar la diversidad de los vecindarios 
y no se deberá proporcionar un mecanismo 
de asistencia estándar en toda la ciudad.

Por último, las soluciones de vivienda 
después de los desastres deben diseñarse 
para reducir el riesgo de peligros futuros. 
No tiene sentido reconstruir en una llanura 
inundable, o en una ladera inestable, o con 
la misma técnica que hizo que las casas 
fueran vulnerables en primer lugar.

El reto es que, demasiadas veces, la 
asistencia humanitaria y el financiamiento 
terminan en el alojamiento de emergencia. 
El diseño del alojamiento de emergencia 
debe tener en cuenta y si es posible, poner 
en marcha la construcción de soluciones 
permanentes. Sin una estrategia que 
esquematice un proceso para que las 
familias vuelvan a casas seguras y duraderas, 
el alojamiento de emergencia se puede 
transformar en un asentamiento precario 
permanente. 

Desde el principio de la recuperación 
ante desastres, las soluciones de vivienda 
deben coordinarse con otros sectores, tales 
como: remoción de escombros y limpieza; 
reparación de infraestructura; operación 
de la escuela y el hospital, o la creación de 
empleo.

Si la vivienda está “sobre la mesa” durante 
la fase de planificación inmediata después 
de un desastre y a largo plazo; el proceso de 
recuperación tendrá una oportunidad de 
ser lo suficientemente integral para reparar 
vidas y disminuir algunas de la inequidades 
que se forman en tugurios y asentamientos 
precarios.

un elemento fundamental de la 
recuperación económica
Si la mitad de la población de un área 
urbana vive en viviendas inadecuadas e 
inseguras antes de un desastre, se deduce 
que la vivienda va a ser una necesidad 
aguda y abrumadora después del desastre. 
La recuperación tras los desastres 
simplemente reviste nuevos y urgentes 
asuntos sobre los problemas a largo plazo 
de la vivienda inadecuada. Esto plantea 
un reto especial para los esfuerzos de 
recuperación de vivienda, ya que los 
asuntos a largo plazo (inseguridad de 
tenencia, servicios básicos deficientes y 
falta de regulación de construcción eficaz) 
no desaparecen.
Una vivienda adecuada debe ser el centro 
de los esfuerzos de recuperación de los 
desastres urbanos, no sólo porque la 
necesidad es grande, sino también porque 
facilita otros elementos de la recuperación. 
Los alimentos y la atención médica son 
necesidades urgentes e inmediatas después 
de un desastre. Se sabe que un hábitat 
seguro tiene un impacto positivo en la 
salud humana. Por lo tanto, un enfoque en 
la recuperación de vivienda después de un 
desastre apalanca la inversión inmediata en 
atención médica y ayuda alimentaria.
La reactivación de la economía se vuelve 
tan urgente en los meses que siguen, 
como fundamental es la vivienda para la 
recuperación integral a largo plazo.6   
Los defensores de poner en marcha una 
economía “de manera que llegue a las 
personas de bajos ingresos”7 y concentrada 
en los medios de subsistencia reconocen 
que si la vivienda está en el lugar 
equivocado (por ejemplo, demasiado lejos 
de los lugares de trabajo), las personas no 
vivirán allí, y se perderá dinero y esfuerzo.

La vivienda es fundamental en los esfuerzos 
para reactivar una economía urbana 
dañada. El beneficio económico de la 

2Vivienda: el centro del asunto 
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La eliminación de los desechos es una 
enorme tarea que requiere de grandes 
equipos, un sitio de descarga para su 
eliminación y un manejo seguro de 
los desechos peligrosos para el medio 
ambiente. Los equipos que son lo 
suficientemente grandes como para ser 
eficientes, a menudo no están disponibles o 
no pueden circular por las estrechas calles 
de las ciudades. Este aparente obstáculo 
puede convertirse en una oportunidad si 
los desechos son reciclados o reutilizados.

Los programas financiados más 
comúnmente para la eliminación de los 
escombros son programas de “dinero 
por trabajo”, destinados a pagar a los 
trabajadores locales la eliminación de 
los escombros a mano. Un programa de 
“dinero por trabajo” limpió más de 300.000 
metros cúbicos de escombros de las áreas 
públicas en Pakistán tras un terremoto en el 
año 2005.10 Aunque superó su objetivo, era 
un pequeño porcentaje de los 16 millones 
de metros cúbicos de escombros.11 Si bien 
los programas de “dinero por trabajo” 
inyectan dinero en efectivo a la economía 
local, se requiere una enorme cantidad de 
mano de obra para eliminar lentamente 
los escombros de una ciudad entera a 
mano. Los programas de “dinero por 
trabajo” deben ir paralelos a la remoción 
de escombros mecanizada de mayor escala, 
siempre que sea posible. El gobierno de 
los Estados Unidos financió un programa 
de “dinero por trabajo” combinado con la 
remoción de escombros mecanizada en 
Puerto Príncipe pero, debido a los altos 
costos asociados con el transporte y la 
maquinaria, empleó a poco más de la mitad 
del número esperado.12 

El efecto psicológico de las pilas de 
escombros que quedan mucho después 
de un desastre desgasta a la población y 
constituye un obstáculo fundamental a la 
vivienda. Ya que los desechos después de 
un desastre son inevitables, su eliminación 

¿a quién le corresponden los 
escombros?
La falta de remoción de escombros en 
Haití podría ser un caso de estudio de 
la falta de autoridad, financiamiento y 
coordinación entre las organizaciones 
no gubernamentales y el gobierno 
tras el terremoto de 2010. Esa falta 
de coordinación es apenas una nueva 
crítica en este momento. Pero quitar 
los escombros del camino para que 
los edificios puedan ser reparados o 
sustituidos parece algo básico.

Los desastres causados por la naturaleza 
dejan una gran cantidad de desechos en su 
camino. El huracán Katrina y el terremoto 
en Haití produjeron de 25 a 33 millones 
de metros cúbicos de escombros cada uno 
(suficiente para construir la represa Hoover 
siete veces).8 Debido a que los entornos 
urbanos están densamente poblados y 
tienen escasez de tierra, la reconstrucción 
de la vivienda a largo plazo no puede 
comenzar hasta que se eliminen los 
escombros.

 Aunque no parece lógico, la remoción de 
escombros es frecuentemente pasada por 
alto o no es planeada debidamente. No 
se cuenta entre los 11 clústeres o grupos 
del Sistema del Comité Permanente entre 
Organismos (IASC) de organizaciones 
no gubernamentales,9 y pocos donantes 
financian programas de remoción de 
escombros a gran escala después de los 
desastres. 

Un ejemplo de esto es Puerto Príncipe, 
donde la remoción de escombros por 
el terremoto se ha convertido en un 
obstáculo importante para la recuperación 
de la vivienda. El gobierno de los Estados 
Unidos financia programas para quitar 
escombros, pero pocas organizaciones 
están siguiendo el ejemplo. Cuanto antes se 
quiten los escombros, se puede comenzar 
la reconstrucción y la gente puede mudarse 
a una vivienda adecuada y segura.

3obstáculos al refugio

es clave en la planificación de los gobiernos 
locales y las ONG que se ocupan de la 
recuperación ante desastres.

La remoción de escombros requiere de 
una estrategia mayor, dirigida por el 
gobierno que está acostumbrado a la 
situación particular. La remoción debe ser 
coordinada entre las muchas respuestas 
humanitarias para garantizar eficacia y 
capacidad al unir todos los esfuerzos a 
escala. Pero, si el gobierno está demasiado 
debilitado por un desastre para liderar 
la coordinación, la ONU, los gobiernos 
donantes y las ONG necesitan asegurarse  
que su estructura de coordinación no 
ignore esta necesidad.

el papel del gobierno 
Idealmente, el gobierno (local, regional y 
nacional) debe proporcionar directrices de 
políticas y administrar las actividades de 
respuesta a desastres desde el principio13 
Ambas estrategias de vivienda, tanto 
de corto como de largo plazo, deben 
desarrollarse inmediatamente, mediante 
la identificación de prioridades y recursos 
disponibles. Si el gobierno no tiene la 
capacidad para proporcionar las directrices 
políticas, el apoyo internacional debe 
orientarse a la construcción de esa 
capacidad.  

Cuando la capacidad es limitada, los 
gobiernos pueden desarrollar una 
agencia dedicada a administrar todas 
las actividades de respuesta a desastres. 
Después del tsunami de 2004, Indonesia 
creó una nueva agencia nacional —Badan 
Rekonstruksi dan Rehabilitasi Aceh Nias 
(BRR)— para gestionar el proceso de 
reconstrucción. Los gobiernos locales 
y regionales habían perdido personal 
durante el desastre y tenido una historia 
de inestabilidad política. Del mismo 
modo, el gobierno paquistaní estableció 
la Autoridad de Socorro y Rehabilitación 
para Terremotos, con el fin de coordinar 

El proporcionar soluciones de vivienda a 
largo plazo en las zonas urbanas requiere 
de un enfoque diferente al de los desastres 
en las zonas rurales. 

Las zonas urbanas son densas, con grandes 
concentraciones de pobreza, viviendas mal 
construidas, sistemas de infraestructura 
antiguos, tenencia de la tierra insegura 
o informal, y varios niveles de gobierno 
y partes interesadas. Los vecindarios y 
asentamientos deben dominar la discusión 
sobre vivienda.

El examinar cómo estos factores afectan 
la recuperación en Puerto Príncipe tras 
el terremoto, así como en otros desastres 
recientes, ayuda a destacar la importancia 
y complejidad práctica de la asistencia en 
vivienda.



El 27 de abril de 2011, un despliegue histórico de tornados 
devastó el barrio de Alberta en tuscaloosa, Alabama. En 
total, las tormentas asolaron seis estados, dando muerte a 
cientos y aplastando vecindarios enteros. En la respuesta 
inicial a las tormentas, los afiliados de Hábitat para la 
Humanidad de las áreas golpeadas por los huracanes 
Katrina	y	Rita	ofrecieron	su	ayuda	y	experiencia	en	
respuesta a desastres a los afiliados de Alabama.

© Hábitat para la Humanidad/Ezra Millstein



Algunas áreas de Banda Aceh, Indonesia, permanecieron 
devastadas, aun meses después del tsunami de diciembre 
de 2004. Como un componente central de su respuesta a 
desastres, Hábitat para la Humanidad trabajó directa-
mente con los más afectados para encontrar soluciones 
de vivienda adecuada. El animar a las víctimas de un 
desastre	para	que	dirijan	los	esfuerzos	de	reconstrucción	
ayuda a la comunidad a sanar y aumenta la capacidad de 
la comunidad para responder a futuras calamidades.

© Hábitat para la Humanidad/Vaughn thomas
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la recuperación. Las agencias de Indonesia 
y Pakistán fueron eficaces al establecer e 
implementar una estrategia para realojar a 
las familias desplazadas. 

En el caso de Indonesia y Pakistán, las 
catástrofes no afectaron directamente las 
ciudades capitales. El gobierno central 
permaneció intacto y tenía la capacidad 
para conducir el proceso de reconstrucción. 
No fue así en el caso de Haití. El terremoto 
de 2010 azotó a la ciudad capital, 
devastando al ya frágil gobierno central del 
país. 

En un modelo similar al BRR, la Comisión 
Provisional de Recuperación de Haití 
fue ideada para organizar los esfuerzos 
de reconstrucción y administrar la 
coordinación entre el gobierno y las 
organizaciones no gubernamentales; pero 
la Comisión carecía de recursos financieros, 
técnicos y autoridad real.  

Los esfuerzos internacionales pueden 
funcionar en el fomento de capacidades 
y mejoramiento de la eficacia cuando un 
gobierno es débil. Un programa que ha 
tenido éxito en Haití, con financiamiento 
de la Agencia de los Estados Unidos para el 
Desarrollo Internacional, fue administrado 
por el Development Innovations Group y 
Hábitat para la Humanidad Internacional. 
El programa colocó a miembros 
técnicamente calificados de la diáspora 
haitiana en ministerios del gobierno, para 
fomentar capacidad. Este programa duró 
nueve meses y tuvo más de 15 haitianos 
profesionales de alto nivel de los Estados 
Unidos y Canadá, trabajando junto con 
funcionarios haitianos y proporcionando 
asesoramiento y apoyo a las operaciones 
diarias. Tales programas pueden convertirse 
en parte de la planificación ante desastres.

la coordinación es crítica
El limpiar una ciudad requiere una 
coordinación fuerte. Sin ella, pueden ser 
desperdiciados los recursos. La asistencia 

puede superponerse. Una organización 
puede construir nuevos hogares para 
familias desplazadas, otra ONG otorga 
subsidios en efectivo a las mismas familias 
para reconstruir mientras que otras familias 
pueden no obtener ningún apoyo.

La coordinación es importante no sólo 
para el gobierno, sino también para la 
comunidad humanitaria. Aunque el sistema 
de clúster ha mejorado tremendamente 
la coordinación, sus limitaciones parecen 
magnificarse en los entornos urbanos

Al separar los sectores en clústeres, el 
desarrollo de un enfoque holístico para la 
recuperación es severamente cuestionado, 
y algunas cuestiones críticas, como la 
eliminación de los desechos, caen entre las 
grietas, debido a que ningún clúster tiene el 
mandato de abordar el asunto.

El sistema de clúster puede obstaculizar 
la recuperación de la vivienda porque 
requiere una coordinación estrecha entre 
los servicios de agua, saneamiento y 
familia. La coordinación a través de los 
actuales clústeres puede resultar en mayor 
eficiencia y capacidad para responder a las 
necesidades de las familias. 

El sistema es todavía un trabajo en progreso 
y, a pesar de las deficiencias, juega un 
papel fundamental en la organización de 
actividades de reconstrucción después de 
un desastre.

Una coordinación razonable a pequeña 
escala logró entubar las aguas, construir 
tanques sépticos y proporcionar servicio 
eléctrico en Mandana, Sri Lanka, en 
cuestión de tres años. Una comunidad de 
196 hogares fue construida con familias 
reasentadas tras el tsunami del Océano 
Índico de 2004.14 El gobierno accedió a 
proporcionar servicios completos, pero 
sólo después de que la comunidad fuera 
completada. Esto planteaba problemas para 
la construcción y las familias, conforme se 
trasladaban a sus nuevos hogares. Hábitat 

para la Humanidad en Sri Lanka negoció 
con otras ONG el proporcionar pozos, 
tanques de agua y suministros de agua, y 
luego se unió a la asociación comunitaria 
y a un patrocinador corporativo en una 
campaña de cabildeo que abogó por la 
promesa del gobierno de proveer servicios 
completos.  

tenencia segura
La tenencia segura implica el título legal 
o de propiedad, o el derecho a ocupar la 
propiedad. El determinar o establecer la 
tenencia segura es un componente esencial 
de la vivienda para las personas de bajos 
ingresos; hayan sido afectadas o no por un 
desastre. Cuando la tenencia de la tierra no 
es segura, los residentes viven con el temor 
de desalojo, no pueden utilizar la propiedad 
para generar riqueza y, a menudo, se 
enorgullecen menos de sus hogares. Lo que 
la tenencia segura puede significar para 
las personas y la economía se demostró en 
Perú, después de que 1,2 millones de títulos 
de propiedad fueron distribuidos en 1996. 
La renovación de viviendas aumentó 68 por 
ciento en cuatro años.15    

La inseguridad en la tenencia es común en 
los asentamientos informales de las zonas 
urbanas, donde las casas son añadidas 
conforme las personas se mudan a las 
ciudades, con la esperanza de una vida 
mejor. En muchos casos, los gobiernos no 
mantienen registros de venta de tierras y 
propiedades. A medida que las ciudades 
crecen, los datos pueden caducar o, 
simplemente, no existen. La ONU estima 
que sólo el 30 por ciento de la tierra en 
todo el mundo está registrado en un 
sistema formal.16   

Después de un desastre, las agencias a 
menudo necesitan identificary comprar 
tierras rápidamente para el reasentamiento. 
Las anomalías en el proceso legal para la 
compra de propiedades pueden frenar la 
recuperación.  

La coordinación a nivel nacional:                                      
el caso de aceh y nias en indonesia 

Después	de	que	un	tsunami	y	un	terremoto	devastaran	
Indonesia en cuestión de seis meses, el gobierno indonesio 
estableció la Badan rekonstruksi dan rehabilitasi Aceh-nias, 
o Brr, una entidad gubernamental responsable de coordinar 
la recuperación de desastres. la Brr actuó como una central 
para la reconstrucción posdesastre, coordinando más de 
20.000	proyectos	que	sumaron	casi	US$7,2	mil	millones,	tras	
el tsunami del océano Índico de diciembre de 2004 en Aceh y 
el terremoto de marzo de 2005 en nias.

la agencia indonesia incluía representantes de todas las 
partes interesadas en el proceso de reconstrucción y trabajó 
desde oficinas cercanas a los desastres en Banda Aceh y 
nias, y en yakarta, la capital de Indonesia. Con un mandato 
para disolverse después de cuatro años, la agencia de 
desastres se fue gradualmente descentralizando, relevando 
la toma de decisiones y gestión a las autoridades locales en 
Aceh y nias en 2009.

En Aceh y nias, se necesitaron remplazar 101.000 viviendas y 
reparar	otras	95.000.	Con	un	presupuesto	de	US$976	millones	
prometidos por donantes y el gobierno de Indonesia, la 
agencia	estimó	que	se	podrían	construir	200.000	viviendas.	
los propietarios de viviendas serían compensados con 
base en la gravedad de los daños a su casa, con un tope de 
US$3.000	por	casa	de	36	metros	cuadrados.

la Brr proporcionó un fuerte liderazgo y mantuvo una 
estrecha relación de trabajo con los donantes internacionales, 
mientras trabajaba con los ministerios de gobierno 
para coordinar la planificación y gestión territorial. la 
agencia	requirió	que	las	organizaciones	que	construían	
casas	proporcionaran	un	enfoque	de	desarrollo	y	diseño	
comunitario. la construcción de viviendas fue lenta al inicio, 
mientras la Brr ajustaba sus procedimientos, pero luego, 
más de 100.000 casas fueron construidas en tres años. 
fuentes: 
Steinberg,	Florian	y	Pieter	Smidt	(Eds).	“Rebuilding	Lives	and	Homes	in	
Aceh and nias, Indonesia.” urban Development series. Banco Asiático 
de Desarrollo. 2002.

Fitzpatrick, Daniel y zevenbergen, Jaap. “Addressing land Issues 
after natural Disasters: A study of the tsunami Disaster in Aceh, 
Indonesia.”	(Antecedentes)	UN-HABITAT.	Nairobi,	Kenia.	2008.	http://
www.gltn.net/images/stories/downloads/addressing%20land%20
issues%20after%20natural%20disasters%20Aceh%20case%20
study%20Final%20Draft%20April%202008.pdf.
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—esto excluye a quienes están más 
necesitados de ayuda. Los programas de 
asistencia de vivienda deben diseñarse para 
incluir a las poblaciones más vulnerables, 
independientemente de la condición de su 
tenencia de tierra.

Los gobiernos pueden reducir las barreras 
para el registro o la transferencia de títulos 
de propiedad después de un desastre. 
Nueva Orleans lo hizo al revisar sus leyes 
para transferir rápidamente propiedades a 
herederos, con el fin de que fueran elegibles 
para asistencia de vivienda. Cuando no 
existía un testamento, el heredero podía 
presentar una declaración jurada, con las 
firmas de otros herederos, donde él o ella 
era el legítimo dueño.

Algunos ven un desastre como una 
oportunidad para emprender un amplio 
proyecto de titulación, pero esto requiere 
tiempo y recursos que deben destinarse a 
necesidades más apremiantes. Como un 
paso provisional para resolver los asuntos 
de tenencia de la tierra, se pueden emitir 
documentos de propiedad transitorios en 
lugar de un título oficial. Un documento 
de propiedad transitorio mejorará la 
percepción de asegurar un título de 
propiedad, mientras que el gobierno intenta 
establecer una tenencia segura más formal 
con el tiempo.

El mapeo o la enumeración de la 
comunidad puede hacer que los mismos 
residentes se involucren en la identificación 
de quién posee tierras en su vecindario. 
Un equipo de residentes mapean la 
información acerca de cada parcela, así 
como otra información pertinente sobre 
los hogares, tales como: grado de daños a la 
propiedad, conexión a servicios esenciales, 
información demográfica y problemas 
de seguridad (para leer cómo esto se está 
haciendo en Haití, véase Simon-Pele, 
página 22).

En Haití, el registro de tierras puede tardar 
hasta dos años, y no hay mecanismos 
para acelerar el proceso en caso de una 
emergencia. Tampoco hay un sistema para 
que el gobierno adquiera y transfiera tierras 
para que las agencias de reconstrucción 
puedan construir viviendas. Como 
resultado, los proyectos de reasentamiento 
grandes han sido retrasados, e incluso 
evitados.   

Después de un desastre, los problemas de 
tenencia pueden incluir un mayor peligro 
de perder la casa o la tierra, apropiación 
de tierras, registros perdidos y problemas 
de herencia debido a las muertes. Las 
organizaciones de ayuda necesitan aprender 
cómo trabajar a pesar de estas dificultades, 
ya que la falta de tenencia segura se da en 
muchos países en vías de desarrollo.

La falta de tenencia segura es un tema que 
las personas de bajos ingresos no pueden 
olvidar. Para evitar un futuro desalojo o 
desplazamiento permanente, los residentes 
que no estén registrados pueden negarse a 
evacuar durante los desastres, arriesgando 
sus vidas en el intento de aferrarse a su 
tierra. Tal fue el caso tras el terremoto de 
2003 en Bam, Irán, cuando los residentes 
permanecieron en sus propiedades, en 
lugar de trasladarse a alojamiento de 
emergencia y arriesgarse a perder su 
hogar.17 

La tierra puede perderse después de los 
desastres mediante la migración rural-
urbana y apropiación de tierras. En Sri 
Lanka, en 2004, “el tsunami proporcionó 
un pretexto para hacer desalojos, tomar 
tierras, planes de adquisición de tierras 
injustificados y otras medidas destinadas a 
impedir a los residentes sin hogar el regreso 
a sus hogares y tierras originales”, relató el 
autor Scott Leckie.18 También mencionó 
que miles de residentes de bajos ingresos 
fueron injustamente desplazados de una 
zona prohibida para construcción a 100 
metros de la costa, mientras que se hicieron 

excepciones para resorts y promotores 
inmobiliarios adinerados.

Para evitar esa apropiación de tierras, la 
Agencia Nacional de Tierras en Indonesia 
prohibió todas las transferencias de tierras 
durante un tiempo después del tsunami 
de 2004. Se establecieron oficinas de 
administración de tierras en cada pueblo, 
para resolver las disputas fronterizas sobre 
las propiedades.19   

Los registros de tierras del gobierno 
y personales pueden ser perdidos o 
destruidos durante un desastre. En 
Banda Aceh, Indonesia, los registros de 
propiedades fueron destruidos en su 
mayor parte.20 Tras el huracán Katrina, 
5.000 de 60.000 volúmenes de documentos 
sobre traspasos de propiedades e 
hipotecas tuvieron que ser liofilizados y 
recuperados después de ser dañados por las 
inundaciones.21    

Los derechos de herencia a la tierra pueden 
ser ignorados en una situación posterior 
al desastre. Los huérfanos y las viudas son 
especialmente vulnerables a perder sus 
derechos sobre la tierra. En muchos países, 
la propiedad no es conjunta entre marido y 
mujer; sino que, cuando el esposo muere, 
la propiedad es heredada por un hermano 
o el hijo mayor. Eso sucedió después del 
terremoto de 2005 en Pakistán, a pesar 
de que allí las mujeres tienen derecho a 
la propiedad. Se siguió la costumbre en 
lugar del derecho, y muchas mujeres se 
quedaron sin tierras, mientras los parientes 
varones las heredaron y colectaron una 
compensación por parte del programa de 
socorro.22  

Aunque es importante aclarar los 
derechos sobre la tierra, también es 
importante ser flexible en los enfoques 
para su tenencia. Los gobiernos y las 
organizaciones comúnmente requieren 
prueba de tenencia de la tierra como una 
condición para la asistencia de vivienda 

Tenencia segura de la tierra en Haití

la tenencia segura de la tierra es uno de los mayores 
obstáculos para la reconstrucción de puerto príncipe. las 
organizaciones	que	prestan	asistencia	de	vivienda	titubean	
entre invertir en tierras para nuevas viviendas o asistir 
directamente a las familias cuando no hay una prueba 
legal de la propiedad. El sistema de tenencia de tierras de 
Haití	estaba	plagado	de	problemas	mucho	antes	de	que	el	
terremoto azotara puerto príncipe en 2010; sólo el 5 por 
ciento	de	los	propietarios	tenía	título	legal.	Unos	US$5,2	mil	
millones en bienes raíces se mantienen de manera informal, 
lo	cual	equivale	a	cuatro	veces	los	activos	de	todas	las	
empresas operando legalmente en el país.

El inadecuado sistema de tenencia de tierras en Haití se 
deriva de una serie de dificultades, incluyendo la falta de 
capacidad del gobierno para rastrear la venta de tierras, 
que	conduce	a	tener	malos	registros;	costos	inasequibles	
asociados al registro oficial de las tierras; falsificación 
de documentos, y falta de reconocimiento del sistema de 
tenencia de tierras gubernamental. Además, incluso antes 
del terremoto, el 40 por ciento de los haitianos carecían de 
los documentos de identificación necesarios para registrar 
sus tierras.

Aunque	el	Gobierno	de	Haití	está	trabajando	hacia	una	
solución, el problema ha llevado a muchas organizaciones a 
buscar métodos alternativos para prestar asistencia. pero la 
mayoría de los residentes siguen reconstruyendo en terrenos 
inseguros, con el constante temor de desalojo.
fuentes: 
Commission Interimaire pour la reconstruction d’Haiti. “Briefing paper: 
land Issues.” 2011.

de soto, Hernando. 2000. “the Mystery of Capital: Why Capitalism 
triumphs in the West and Fails Everywhere Else.” new york: Basic 
Books.

un-HABItAt, “strategic Citywide spatial planning: A situational 
analysis of metropolitan port-au-prince, Haiti” 2010. http://www.
unhabitat.org/pmss/getElectronicVersion.asp?nr=3021&alt=1.un-
HABItAt, “strategic Citywide spatial planning: A situational analysis 
of metropolitan port-au-prince, Haiti” 2010. http://www.unhabitat.org/
pmss/getElectronicVersion.asp?nr=3021&alt=1.



“reconstruir una ciudad después de un 
desastre es siempre confuso. Hay un 
montón de diferentes actores, diferentes 
niveles de gobierno, entidades de gobierno 
independientes, dueños de propiedades, 
asociaciones, empresas y organizaciones no 
gubernamentales”.

 
—Experto en recuperación ante desastres, Dr. Robert Olshansky

En la provincia central de sichuan en China, Xie ya zhen 
y su esposo, Cheng De Bing, recogen ladrillos de entre 
los escombros de su casa anterior. según cifras oficiales, 
el	terremoto	de	magnitud	8,0	que	sacudió	la	región	en	
mayo	de	2008	dejó	sin	vida	a	más	de	69.000	personas.	
la limpieza y eliminación inmediata y eficiente de los 
escombros son un primer paso en la respuesta a desastres 
para asegurar una pronta reconstrucción.

© Hábitat para la Humanidad/Mikel Flamm
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mantener el alojamiento  temporal 
como algo temporal
Independientemente de cómo se vea, el 
alojamiento temporal debe ser exactamente 
eso: temporal. Al mismo tiempo, debe 
proporcionar acceso a los servicios básicos 
y los estándares del Proyecto Esfera en su 
manual, “Carta Humanitaria y Normas 
Mínimas para la Respuesta Humanitaria”, 
disponible en sphereproject.org.  

Las estructuras temporales tienen una 
tendencia a permanecer por mucho más 
tiempo de lo previsto. El flujo de la ayuda 
internacional para construir vivienda 
después de un desastre disminuye con el 
tiempo. Si no hay un plan a largo plazo 
para vivienda permanente, el alojamiento 
temporal se convertirá en permanente.

La respuesta de vivienda a menudo 
es compartimentada en tres etapas: 
emergencia, transitorio y permanente. 
Estas fases son artificiales, y se superponen 
o entremezclan. Las zonas urbanas, con 
densas y grandes poblaciones de residentes 
de bajos ingresos, inquilinos y migrantes, 
requieren una reorganización del enfoque 
que incluya a expertos que trabajen en la 
segunda y tercera etapa desde el comienzo. 
Muchas organizaciones que implementan 
esfuerzos de socorro se especializan en 

la respuesta de emergencia y pueden no 
tener experiencia en la reconstrucción de 
vivienda a largo plazo o en planificación 
urbana, por ello los especialistas de 
vivienda y planificadores urbanos deberían 
participar en la respuesta desde el día 
después del desastre. La comunicación 
con especialistas de reconstrucción a 
largo plazo debe comenzar temprano en 
el proceso de recuperación, para que las 
ideas y la planificación con miras al refugio 
permanente puedan afectar las decisiones 
en cuanto a viviendas de emergencia y 
transitorias.

También es necesario tener más flexibilidad 
en el financiamiento. Un ejemplo de la 
restricción, es la inhabilidad de la Oficina 
de los Estados Unidos de Asistencia para 
Desastres en el Extranjero (USAID/OFDA), 
a financiar soluciones de reconstrucción 
permanente.

alternativas de alojamiento de   
emergencia
En las zonas urbanas, el alojamiento de 
emergencia es difícil debido a la cantidad 
de personas desplazadas.

El refugio de emergencia en los entornos 
urbanos a menudo consiste en tiendas 
de campaña, que se organizan en los 
campamentos de las organizaciones 
humanitarias en un espacio abierto 
disponible, como parques o estadios. 
Además, las familias a menudo establecen 
campamentos improvisados de tamaño 
variable, con lonas y otros materiales 
que distribuyen las agencias de ayuda 
o que las mismas familias adquieren. 
Los campamentos de cualquier tipo son 
costosos de mantener, y las condiciones 
tienden a deteriorarse con el tiempo. La 
seguridad, especialmente para las mujeres, 
es difícil de imponer.

El vivir en alojamiento de emergencia, tal 
como tiendas de campaña o bajo lonas 
de plástico en un campamento, no es 

una solución a largo plazo. Pero si no se 
abordan los obstáculos para viviendas 
permanentes, (los problemas de tenencia 
de la tierra o la remoción de escombros) 
los campamentos de emergencias pueden 
convertirse en permanentes.

La reconstrucción siempre comienza el 
día después del desastre. El proporcionar 
materiales a las familias para reparar su 
casa original durante la fase de emergencia 
acelera su recuperación a largo plazo. 
Muchas organizaciones, Hábitat para la 
Humanidad Haití entre ellas, han tenido 
éxito entregando kits de emergencia 
de alojamiento (o simplemente kits 
de emergencia –baldes con juegos de 
herramientas para construir alojamiento de 
emergencia) a las víctimas del terremoto. 
Los kits proporcionan a las familias, 
recursos para hacer reparaciones en sus 
hogares o empezar a limpiar sus lotes.

Los kits de emergencia incluyen artículos 
útiles para la construcción, tales como 
baldes de cinco galones, lona plástica, 
cuerda sólida trenzada, cables eléctricos, 
clavos para techos, cinta adhesiva, guantes 
de cuero, máscaras, gafas de seguridad, 
martillos, palanca, cuchillos, cincel, 
alicates y sierra. Los kits de emergencia 
son un ejemplo de una solución a corto 
plazo que ayuda a las familias a iniciar su 
recuperación. 

El refugio de emergencia con familias 
como huespedes ofrece otra alternativa de 
autoayuda deseable para una comunidad 
golpeada por el desastre. Mientras haya 
espacio suficiente, el quedarse con personas 
conocidas, un familiar o un amigo, puede 
ayudar a que los sobrevivientes enfrenten 
y restauren su estilo de vida a como era 
antes del desastre. Por otra parte, una casa 
existente es un refugio más seguro y más 
cómodo que una carpa o lona.

Chuck Setchell, de la USAID/OFDA, 
llama a esta solución “refugio invisible” 

4plan de vivienda permanente 

Cuando lo temporal se convierte en permanente

los Domiks, o contenedores metálicos de automotores, 
fueron una solución de alojamiento temporal provista por 
los donantes internacionales para albergar a las personas 
desplazadas	en	Gyumri	(entonces	Leninakan),	Armenia,	
después	del	terremoto	de	Spitak	de	1988.	Más	de	20	años	
después del terremoto, las familias siguen viviendo en 
domiks, sin agua corriente y con poco aislamiento para 
protegerse de las temperaturas bajo cero del invierno. la 
USAID	financió	un	programa	que	dio	vales	a	los	habitantes	
de domiks para comprar viviendas más permanentes; pero, 
a pesar del esfuerzo del programa por remover los domiks, 
una	vez	que	la	familia	recibía	un	bono,	los	contenedores	
continuaron circulando en el mercado de la vivienda 
informal. 
fuente: 
Banco Mundial. “Disaster risk reduction and Emergency 
Management in Armenia.” global Facility for Disaster risk 
reduction and recovery: Armenia: Institutional Arrangements for 
Disaster risk Management and reduction. Banco Mundial, región 
Europa y Asia Central. Washington, D.C. 2009. http://www.unisdr.
org/we/inform/publications/12368.
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porque es ignorada por la mayoría de las 
organizaciones humanitarias. Esta oficina 
proporcionó subsidios a las familias 
hospederas para que recibieran a las 
familias desplazadas tras el terremoto de 
Haití de 2010. 

Las directrices que se preparan antes de un 
desastre pueden enlistar, apoyar y alentar 
a familias hospederas como una opción 
viable de alojamiento de emergencia. En 
muchos países, las poblaciones desplazadas 
ya confían en familiares y amigos para 
encontrar refugio después de un desastre. 
Los incentivos como los de la USAID/
OFDA en Haití pueden ayudar a mantener 
esto como una opción de alojamiento de 
emergencia. 

alojamientos transitorios
Los alojamientos transitorios (T-Shelters) 
están diseñados para ser más seguros 
y cómodos, y ser ocupados por más 
tiempo que una tienda de campaña. 
Vienen en muchas formas y utilizan gran 
variedad de materiales de construcción. 
Los costos varían, pero a menudo los 
alojamientos transitorios cuestan más 
que las tiendas de campaña. Aun así, 
muchos organismos consideran que sus 
ventajas superan esa diferencia de costo. 
Los alojamientos transitorios soportan 
mejor las inclemencias del tiempo y 
pueden proporcionar más seguridad a 
las familias. También pueden diseñarse 
para actualizarse incrementalmente, 
transformándose a través del tiempo para 
formar parte de una vivienda permanente.
El concepto de alojamiento transitorio no 
es nuevo. El Dr. Eugenie Birch, profesor de 
investigación urbana y planificación en la 
Universidad de Pennsylvania, cita el uso 
de casitas de marco de madera situadas 
en parques después del terremoto y de 
los incendios de San Francisco en 1906: 
“Las personas vivieron en [las casitas] 
durante semanas o meses, mientras la 
ciudad limpiaba escombros y restauraba 

la infraestructura”. Cuando finalizó la 
limpieza, “la gente puso [las casitas] sobre 
ruedas y las trasladó a sus lotes, así vivieron 
en estas casitas mientras reconstruían 
sus viviendas”. Algunas de las casitas de 
madera originales todavía existen como un 
cobertizo, garaje o parte de una casa.

Los estudios han encontrado que las 
familias que viven en alojamientos 
transitorios durante su desplazamiento 
ven mayores beneficios en la recuperación 
a largo plazo. Las familias que recibieron 
alojamientos transitorios23 después de la 
tormenta tropical de 1999 en el centro 
de Vietnam gastaron un tercio menos en 
costos de recuperación que las familias 
que no recibieron uno. Esto significó que 
las familias con alojamientos transitorios 
tenían más dinero para gastar en alimentos 
y enseres domésticos.24 

Sin embargo, los alojamientos transitorios 
pierden sus efectos positivos si se ocupan 
durante demasiado tiempo. Un análisis 
de impacto, iniciado por la Federación 
Internacional de Sociedades de la Cruz 
Roja y la Cruz Roja de Holanda tras el 
tsunami en Aceh, Indonesia, reveló que 
el impacto social y económico positivo 
disminuía si los alojamientos transitorios 
permanecían mucho tiempo ocupados.25 

Algunos temen que el alojamiento 
transitorio no se mejore según lo 
planeado y, eventualmente, se convierta 
en asentamientos precarios. David 
Rivard, jefe de logística humanitaria de 
Airline Ambassadors International, dijo 
en un artículo a la revista Time que, 
“el alojamiento transitorio establece 
un precedente para construir edificios 
inseguros y comunidades inseguras”.26 

En Indonesia, Florian Steinberg, del Banco 
Asiático para el Desarrollo, recuerda que 
los opositores del alojamiento transitorio 
argumentaron que era “un desperdicio 
de recursos”, mientras que los partidarios 

argumentaron que era necesario, dado 
el empeoramiento de las condiciones de 
las tiendas de campaña y la lentitud de la 
reconstrucción permanente.27 Finalmente, 
se tomó la decisión de proporcionar 
alojamientos transitorios en Indonesia.  

Los alojamientos transitorios se construyen, 
idealmente, cerca de la casa original de la 
familia, o lo suficientemente cerca para que 
las familias puedan hacer reparaciones o 
reconstruir su hogar original, mantener las 
relaciones con amigos y familiares, y ayudar 
a restaurar el vecindario. Sin embargo, esto 
es difícil en los densos paisajes urbanos, 
donde la vivienda es a menudo de varios 
pisos y multifamiliar, y escasea el espacio. 
Además, el lote original del residente 
podría estar cubierto de escombros o ser 
vulnerable ante futuros desastres.

A pesar de los desafíos por proporcionar 
alojamientos transitorios en las zonas 
urbanas, es la principal fuente de ayuda de 
vivienda de los Estados Unidos en Haití. 
A finales de junio de 2011, los proyectos 
financiados por la USAID/OFDA habían 
completado la construcción de más de 
25.600 alojamientos transitorios a través de 
aliados, representando casi el 35 por ciento 
del alojamiento transitorio construido por 
la comunidad internacional.

Debido a la escasez de tierras y la 
complicada tenencia de tierras en 
Puerto Príncipe, las organizaciones 
no gubernamentales en Haití están 
construyendo principalmente alojamientos 
transitorios en nuevos asentamientos en 
las afueras de la ciudad, o en municipios de 
baja densidad.28   

Si un sitio de alojamientos transitorios en 
las afueras de la ciudad se convierte en 
permanente, los residentes necesitarán 
transporte, educación y cuidados de 
salud para hacer la transición a un nuevo 
vecindario. Se debe tener mucho cuidado 
para evitar que los sitios se conviertan en

alojamientos transitorios (T-Shelters) de    
Hábitat para la Humanidad

Hábitat	para	la	Humanidad	ha	tenido	éxito	
construyendo alojamientos transitorios donde la 
tierra esté disponible, tanto en la comunidad de 
simon pelé en puerto príncipe, como en municipios 
más	pequeños	fuera	de	la	capital,	entre	otros,	
léogâne y Cabaret. los alojamientos transitorios 
de Hábitat tienen un marco de madera, paredes 
de madera contrachapada, una base de concreto 
perimetral y un techo de hierro galvanizado 
corrugado. todos los refugios de Hábitat incluyen 
características	que	los	hacen	resistentes	a	los	
efectos de futuros huracanes y terremotos.

asentamientos precarios.

Aunque el alojamiento transitorio ofrece 
beneficios, nunca debería ser la única 
respuesta de refugio en las zonas urba-
nas. Por el contrario, las organizaciones 
humanitarias podrían reparar viviendas 
existentes y proveer asistencia técnica a los 
residentes, para ayudarles a reconstruir sus 
casas. 
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empoderamiento de una comunidad 
urbana tras el desastre
En la comunidad de Simon-Pelé en Puerto 
Príncipe, Haití, un paso fundamental 
hacia la reconstrucción tras el terremoto 
de 2010 ha sido trabajar como vecindario 
para identificar las necesidades 
prioritarias. Inspirada por la metodología 
de enumeración de base comunitaria, 
desarrollada por la organización Shack/
Slum Dwellers International, en octubre de 
2010 Hábitat para la Humanidad comenzó 
a ayudar a los residentes de Simon-Pelé 
a organizarse, con el fin de identificar, 
priorizar y actuar sobre sus necesidades.

Simon-Pelé es un vecindario informal o 
asentamiento de 23.000 personas, en el 
municipio de Delmas, ubicado dentro 
de la ciudad de Puerto Príncipe. Aunque 
Simon-Pelé no es reconocido oficialmente, 
los residentes del asentamiento densamente 
ocupado tienen tenencia segura de facto 
—el derecho legal protegido de ocupar 
la tierra. Como resultado del terremoto, 
sin embargo, al menos 8.000 de esos 
residentes viven ahora en uno de los ocho 
campamentos que rodean el vecindario.

Aunque este vecindario tiene una vibrante 
calle principal comercial y fuertes 
conexiones sociales, por sus orígenes 
informales carecen de agua, saneamiento, 
alcantarillas, letrinas, eliminación de 
desechos sólidos, alumbrado público y 
servicios sociales, como escuelas y parques 
infantiles. Muchas calles permanecen sin 
pavimentar. Las enfermedades como el 
cólera se extienden fácilmente y muy a 
menudo.

Las comunidades como Simon-Pelé 
presentan muchos desafíos, todos 

ampliados por el terremoto. Las parcelas 
individuales son pequeñas e irregulares, 
y las casas han sido construidas por los 
residentes con materiales recuperados. Esto 
hace casi imposible poder reconstruir las 
estructuras desde cero. La alta densidad de 
la población y las estrechas calles suponen 
que las obras de vivienda e infraestructura 
repercuten en grupos de hogares, por lo 
que es difícil ayudar a un hogar a la vez. Lo 
principal es que los fuertes lazos sociales, 
creados por una historia compartida en 
el asentamiento informal y de medios 
de supervivencia, son significativos para 
desarrollar un proceso en el que todos los 
residentes puedan satisfacer sus necesidades 
en el tiempo. Los proyectos aislados, por el 
contrario, podrían crear división y celos.

Consciente de estos desafíos, Hábitat 
para la Humanidad Haití decidió apoyar 
un proceso de enumeración de base 
comunitaria, que ayudará a la comunidad a 
hacer un balance de sus recursos, priorizar 
sus necesidades y elaborar planes de 
acción para resolverlos. De esta manera, 
la comunidad podría empoderarse del 
proceso y demostrar su compromiso de 
trabajar en colaboración con el gobierno 
y las organizaciones no gubernamentales, 
y así atender sus necesidades. Aunque 
el proyecto está todavía en una etapa 
temprana, los equipos comunitarios han 
mapeado y enumerado 4.000 edificios y 
encuestado 6.000 hogares en Simon-Pelé.

La enumeración en Simon-Pelé se basa en 
un conjunto normalizado de preguntas, 
desarrollado por un grupo de trabajo del 
Comité Interministerial de Planificación 
Territorial (Comité Interministerial 
d’Amenagement Territoire) de Haití. Esto 
garantiza que la información recopilada es 

16

estudio de caso:

Construyendo comunidad
en Simon-Pelé
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compatible con otras encuestas realizadas 
por otras organizaciones en el vecindario. 
El grupo de trabajo espera recopilar estas 
encuestas en toda la ciudad de Puerto 
Príncipe.

Curiosamente, la primera prioridad 
identificada por la enumeración de Simon-
Pelé no fue la reparación o reconstrucción 
de vivienda, sino la necesidad de agua 
potable —ahora se construyen dos puntos 
de toma de agua para la comunidad. Se 
espera iniciar dos proyectos más en los 
próximos meses: alumbrado público (muy 
importante para la seguridad de los grupos 
de mujeres) y manejo de residuos sólidos.

Sin embargo, el proyecto Simon-Pelé está 
creando las bases para las intervenciones de 
vivienda, incluyendo mejoras en las casas 
existentes, para que sean resistentes a los 
terremotos; reparación y reconstrucción 
con partes nuevas de viviendas dañadas 
por el terremoto; y construcción de 
nuevas viviendas permanentes en terrenos 
disponibles. Hábitat Haití también está 
construyendo viviendas transitorias en o 
cerca de Simon-Pelé, y se ha aliado para 
quitar escombros con la organización 
Community Housing Foundation 
International (CHF Internacional).

No obstante, para Hábitat y la comunidad, 
las encuestas y los grupos de enfoque son 
herramientas para construir más viviendas 
en Simon-Pelé.

La metodología de enumeración está 
diseñada para reforzar la autoestima de la 
comunidad, crear una plataforma para el 
continuo compromiso con la comunidad en 
su conjunto, e iniciar la reconstrucción tras 
el terremoto, de manera que se base en las 

capacidades comunitarias, físicas y sociales 
existentes.

Vilaire Syrin, de 29 años, un líder de 
equipo en la enumeración, ha vivido en 
la comunidad por 27 años y dice que el 
proceso ha impulsado su confianza y sus 
habilidades. La enumeración “es una de las 
mejores cosas que Hábitat ha hecho”, dijo. 
“Es el primer paso”.

Esto es particularmente importante en 
un vecindario cuyos residentes han sido 
estigmatizados durante mucho tiempo 
como residentes “ilegales” de la ciudad. La 
enumeración de Simon-Pelé también ha 
llamado la atención de la municipalidad 
de Delmas y otras ONG, de una manera 
positiva. Esto ayuda a atraer financiamiento 
y refuerza la aceptación del vecindario 
como parte integral del municipio 
(especialmente importante cuando se trata 
de regular la tenencia).

Desde la perspectiva de Hábitat, la 
enumeración de Simon-Pelé tiene muchas 
ventajas. La calidad de la información 
es mejor en un proceso de enumeración 
porque la gente tiende a compartir 
más y exagerar menos al hablar con 
los vecinos. Los datos más precisos y el 
mayor compromiso con la comunidad 
aumentan la eficiencia y eficacia del 
diseño del proyecto. Además, el grupo 
resultante de residentes locales capacitados 
y comprometidos sirve de levadura para 
la labor futura, ya sea en Simon-Pelé o en 
otros vecindarios que necesitan del proceso 
de enumeración.

Mésina Antoine, de 73 años, una vendedora 
minorista de carbón que vive en la 
comunidad con sus cuatro nietos, dice 

que se ha sentido mejor en el vecindario 
después de los difíciles momentos que 
siguieron al terremoto, y ha comenzado a 
mirar hacia delante. “Ahora estoy orando 
para que mis nietos tengan un futuro mejor 
en un lugar seguro”, dijo.

A través de este proceso de desarrollo 
comunitario, el área tiene una masa crítica 
de residentes conscientes y empoderados, 
capaces de organizarse para el cambio; por 
lo que Simon-Pelé es un lugar mejor y más 
seguro para todos los niños de Haití.

—Ted Baumann, director, Programa 
Internacional de Vivienda, Hábitat para la 
Humanidad Internacional

Fuentes:  
Colaboradores de Hábitat para la 
Humanidad Internacional. 
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reconstruir con el riesgo de               
desastres en mente
Aunque no podemos prevenir catástrofes, 
podemos reducir la futura devastación a 
través de mejores técnicas de construcción, 
reglamentos de uso de la tierra y planes 
de respuesta a desastres. Después de un 
desastre, hay una oportunidad para corregir 
los errores del pasado y reconstruir una 
ciudad más segura.

La reducción del riesgo de desastres varía 
de una ciudad a otra, dependiendo de las 
circunstancias, pero todas las ciudades 
deben tener planes de mitigación para 
reducir los riesgos futuros. Los planes 
deben actualizarse con frecuencia e 
incorporarse a proyectos de mejoramiento 
del capital, planes de uso de la tierra y 
normas de construcción. Si no existen 
planes de mitigación de riesgo antes 
de un desastre, los gobiernos deberían 
tomar tiempo al comienzo del proceso de 
reconstrucción, para evaluar los efectos 
del desastre e identificar riesgos futuros. A 
continuación se mencionan varias áreas de 
reducción de riesgo a tener en cuenta.

Las	normas	de	uso	de	la	tierra,	aunque	impopulares	y	
difíciles	de	hacer	cumplir	en	las	ciudades	que	crecen	
rápidamente en el mundo en vías de desarrollo, 
pueden impedir el desarrollo en terrenos peligrosos 
o delicados. 

Los ecosistemas naturales desempeñan 
un papel en la regulación del riesgo de 
sequías e inundaciones pero, conforme 
la construcción invade zonas húmedas 
y planicies, la capacidad de absorber de 
forma natural las lluvias torrenciales se ve 
limitada. Tulsa, Oklahoma, se enfrentó a 
la construcción realizada en una zona de 
inundaciones al amortiguar la ciudad del 
río Arkansas. El gobierno local compró casi 
1.000 casas inundadas a los residentes que 
vivían a lo largo del río y las reemplazaron 
con estanques de retención para proteger 
la ciudad de futuras inundaciones.29  Un 

estudio reciente encontró que 360 millones 
de residentes urbanos en todo el mundo 
viven ahora en las zonas costeras de baja 
altitud, con una mayor exposición a oleadas 
por tormentas y ascensos del nivel del 
mar.30 

Los desastres, naturalmente, pueden evitar 
que las personas reconstruyan en zonas 
inseguras. Algunos vecindarios en Aceh 
quedaron cubiertos por el agua tras el 
tsunami de 2004, obligando a los residentes 
a trasladarse a zonas más seguras. Los 
escombros a lo largo de escarpadas laderas 
de las montañas, tras el terremoto de 
Haití, han impedido que las personas 
reconstruyan en laderas peligrosas. 
El amontonamiento de escombros en 
estos peligrosos sitios, para evitar que se 
construyan futuras edificaciones, ha sido 
una solución inteligente y práctica sugerida 
por la ODFA en Puerto Príncipe. 

El desarrollar y reforzar las técnicas de construcción 
puede reducir el impacto de los terremotos y salvar 
vidas. 

Después de que los edificios colapsaron 
y mataron a 17.000 personas e hirieron a 
40.000 durante el terremoto de 1999 en 
Mármara (Izmit), Turquía actualizó sus 
códigos y procedimientos de construcción 
para exigir a todos los edificios cumplir 
estándares de construcción para 
edificaciones resistentes a los terremotos.31   

Los contratistas pueden no ser conscientes 
de que algunas técnicas de ahorro tendrán 
como resultado un edificio inseguro; esto 
hace que los programas de capacitación 
sean una parte vital de la mitigación. Los 
edificios se derrumbaron en el terremoto 
de Spitak en 1999 en Armenia, porque los 
trabajadores de la construcción cortaron las 
vigas de acero demasiado cortas, al tratar 
de ahorrar dinero. En Haití, los contratistas 
suelen utilizar muy poca arena en su mezcla 
de fabricación de ladrillos, causando que 
los ladrillos se desmoronen fácilmente.

Después del terremoto en Haití, la USAID/
OFDA y el Banco Mundial financiaron 
un manual de capacitación para la 
construcción y reparación de los edificios 
no diseñados por la ingeniería. Hábitat 
para la Humanidad y Pan American 
Development Foundation crearon un 
manual pictórico para el Ministerio de 
Obras Públicas, en francés y creole, que fue 
distribuido a las familias. Lamentablemente, 
no hay suficientes fondos para distribuir 
ampliamente los manuales.   

IAdemás de reducir el riesgo mediante la creación de 
regulaciones o restricciones de uso de la tierra, es 
importante reconstruir de manera sostenible.  

Algunas ciudades se caracterizan por 
un crecimiento residencial extenso y 
desordenado, lo que hace difícil y costoso 
proporcionar infraestructura como agua o 
saneamiento. Un programa a gran escala 
ajustó el tamaño y la forma del lote en la 
ciudad india de Bhuj, donde las parcelas de 
los propietarios eran de formas irregulares, 
dificultando el acceso a los hogares por 
carretera o con tuberías de servicios. Tras 
de que el terremoto de Gujarat niveló la 
ciudad, los funcionarios utilizaron una 
herramienta llamada reajuste de tierra 
para redibujar las parcelas de propietarios, 
permitiendo espacio para la construcción 
de nuevos caminos, senderos y servicios 
antes de que se pudiera empezar a 
reconstruir. 

El crecimiento vertical, en lugar de horizontal, puede 
ayudar a las ciudades a evitar futuros asentamientos 
en tierras costeras o laderas de montañas. 

Después del terremoto de Kobe, 
funcionarios japoneses trasladaron a los 
residentes de casas de madera de baja 
densidad e inseguras y reconstruyeron 
edificios multifamiliares de alta densidad y 
resistentes a los terremotos. Esto estableció 
las bases para un patrón de construcción 
más sostenible, que también es menos 
vulnerable ante un terremoto futuro.

5     soluciones a largo plazo

eL CoSTo de deSConoCer La ComUnidad

El comprometerse con la comunidad puede ayudar a 
los	arquitectos	y	planificadores	a	diseñar	una	vivienda	
adecuada. En tamil nadu, tras el tsunami del océano 
Índico en 2004, una organización voluntaria privada 
no consultó con la comunidad al diseñar el vecindario. 
El resultado fue un diseño uniforme, tipo cuadrícula, y 
hogares	que	sólo	eran	lo	suficientemente	grandes	como	
para	que	viviera	en	ellos	una	familia	nuclear:	mamá,	papá,	
hijos e hijas. El diseño occidental condujo a un colapso de 
los sistemas de seguridad social, especialmente para los 
padres	ancianos	dependientes	que	anteriormente	vivían	
con sus hijos adultos.37      
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reconsiderar el desarrollo en 
terrenos totalmente nuevos
Hay una tendencia en las situaciones 
posteriores a un desastre a pasar por alto 
lo que no es destruido.33  Abrumados por 
la desesperación provocada después de un 
desastre y enfrentados a la enorme tarea 
de reconstrucción, los gobiernos tienden a 
mirar no lo que quedó dentro de la ciudad, 
pero lo que quedó fuera de las soluciones. 
Una reacción inmediata puede ser 
desarrollar nuevos vecindarios o ciudades 
satelitales que estén limpias, intactas y 
sin los problemas que existían antes de la 
catástrofe. 

La construcción de estas viviendas 
nuevas en tierras ociosas se conoce como 
desarrollo en terrenos totalmente nuevos. 
Estos proyectos en terrenos totalmente 
nuevos (Greenfield projects) son, a menudo, 
la opción preferida del gobierno en 
situaciones posteriores a los desastres. 
La construcción de casas nuevas para las 
familias desplazadas es visible y una opción 
atractiva para los gobiernos, trabajadores 
de socorro y donantes por igual, ya 
que todos están ansiosos por producir 
resultados rápidos después de un desastre.

Si bien el desarrollo de terrenos totalmente 
nuevos apela al deseo natural de poner 
orden al caos rápidamente, también es 
atractivo porque es manejable por los 
diseños de proyecto impulsados por 
expertos, la estricta responsabilidad 
financiera, y fomenta la participación 
del sector privado en la construcción. El 
desarrollo de terrenos totalmente nuevos 
también plantea graves riesgos financieros 
para los residentes, los gobiernos y las 
ONG, además del riesgo para el medio 
ambiente.

La consecuencia negativa más común 
de los proyectos de vivienda en terrenos 
totalmente nuevos se da en los medios 
de vida de los residentes. El desarrollo 

de terrenos totalmente nuevos en el 
borde urbano separa a quienes fueron 
residentes urbanos de sus redes sociales, 
empleos y medios de transporte. Esto 
reduce los ingresos, aumenta el costo de la 
vida y perturba las redes de apoyo social 
esenciales. Las “comunidades” resultantes, a 
menudo, no son más que un grupo de casas 
aisladas y, con frecuencia, son insostenibles 
a largo plazo.

Los diseñadores del proyecto suelen 
subestimar los costos del desarrollo de 
terrenos totalmente nuevos al no incluir 
los gastos de capital o el mantenimiento de 
servicios esenciales; tales como volumen 
de agua y conexiones de servicios de 
saneamiento, o atención de la salud, 
educación, mercado, e instalaciones 
sociales y de transporte.34 Incluso si estos 
gastos están incluidos, tales elementos 
dependen del futuro financiamiento del 
gobierno, que rara vez llega. Los fondos 
para apoyar el proyecto, por lo tanto, 
se necesitan durante años, hasta que 
las comunidades se adapten a su nuevo 
entorno y se restablezcan los medios de 
subsistencia previos al desastre.35  

Los proyectos también se oponen al ideal 
de contar con ciudades más compactas 
y eficientes. Los planes a gran escala 
para las ciudades después de un desastre 
pueden prever “corredores” integrados 
que crean densidad en torno a un nuevo 
proyecto en terrenos nuevos, pero estos 
planes a menudo no se materializan, 
y dejan a los nuevos asentamientos 
aislados y dependiendo de sistemas de 
transporte costosos y ecológicamente 
insostenibles, hacia el centro de la ciudad. 
Si el reasentamiento tiene que darse, debe 
hacerse todo lo posible para construir un 
relleno urbano o cerca del centro de la 
ciudad en una mayor densidad.

Debido a su imagen de alto perfil, estos 
proyectos suelen atraer a políticos y 
otras personas que desean que se les vea 

recompensando a sus favorecidos electores. 
Esto puede desestabilizar a las ciudades 
políticamente —justo cuando más se 
necesita de estabilidad.

Si el desarrollo en terrenos totalmente 
nuevos y a la distancia es la única opción 
disponible, la comunidad resultante debe 
ser apoyada en el tiempo para que logre 
sostenibilidad económica, ambiental y 
social. Esto comienza con un compromiso 
significativo con la comunidad en todas 
las decisiones, con énfasis en mantener los 
lazos sociales existentes. Es de esperarse 
que los beneficiarios contribuyan con 
ayuda mutua, como mano de obra o 
ahorros para el proyecto, con mecanismos 
incorporados para incluir a hogares de 
bajos ingresos.  

El diseño de un desarrollo en terrenos 
nuevos debe seguir las directrices de 
diseño establecidas en los documentos de 
planificación maestra de la ciudad. Si no 
existen documentos de planificación, el 
trazado y diseño deben ser coherentes con 
las áreas circundantes y evitar los patrones 
de desarrollo insostenible. El diseño 
de viviendas deberá ser culturalmente 
adaptable y utilizar materiales de 
construcción locales. Cuando los 
materiales de construcción son importados 
o desconocidos para la población local, es 
más difícil hacer futuras reparaciones y dar 
mantenimiento.36    

alianzas comunitarias
El considerar un vecindario en su conjunto, 
en lugar de responder a una sola familia, 
es otro reto más después de un desastre 
urbano. Debido a la densidad de las 
ciudades, el trabajo en una casa afectará a 
las casas al lado o arriba. Por lo tanto, toda 
la comunidad debe participar en el diseño 
de programas de respuesta. 

Tales programas necesitan un enfoque 
multifacético para reflejar la diversidad de 
las necesidades en los vecindarios urbanos. 

En	respuesta	al	ciclón	Sidr,	que	azotó	Bangladesh	en	
2007 y causó más de 3.400 muertes, los trabajadores 
en los Centros de recursos Hábitat crean materiales 
de	construcción,	tales	como	pilotes	de	concreto,	que	
pueden ser transportados a las zonas afectadas por 
el desastre. Además de los materiales de reconstruc-
ción, estos centros de recursos pueden proporcionar 
puestos de trabajo y capacitación en técnicas de 
construcción.

© Hábitat para la Humanidad/Mikel Flamm



El vecindario rosedale Courts de tuscaloosa, 
Alabama, fue reducido a escombros por los tornados 
de abril de 2011. Después de las tormentas, los 
gobiernos	locales	estimaron	que	solamente	la	
remoción de escombros tomaría seis meses.

© Hábitat para la Humanidad/Ezra Millstein
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Un enfoque adecuado puede incluir una 
mezcla de relleno urbano, reparaciones, 
alojamiento transitorio y asistencia técnica 
para un vecindario.

Por otra parte, una solución de vivienda 
puede necesitar intervención indirecta 
o incremental que se ocupe de todo lo 
que afecta a la capacidad del residente 
para construir o reconstruir un hogar. El 
enfoque de la recuperación está en llegar 
a tener una casa adecuada y segura; pero, 
para llegar allí, las familias necesitarán una 
fuente de ingresos, acceso a un contratista 
especializado, comprensión de las técnicas 
de construcción segura, conexiones de 
agua, un baño y electricidad, suministros 
de construcción asequibles, seguridad y 
alimentos suficientes para alimentar a la 
familia.

Los profesionales en vías de desarrollo 
comunitario son necesarios en esta fase, 
para que comprometan al vecindario en 
un proceso de planificación participativo. 
El mapeo o la enumeración comunitaria 
pueden diseñarse para evaluar los daños y 
tratar los asuntos de tenencia de la tierra, 
así como para identificar las necesidades 
de infraestructura, calidad de caminos o 
redes de drenaje, y el riesgo ante futuros 
desastres.

Así como se revitaliza el vecindario o se 
mejoran los programas de precarios, se 
debe diseñar con los residentes un menú 
de mejoras en todo el vecindario, para 
incluir elementos tales como: reparación 
de viviendas e infraestructura, mejoras de 
caminos y drenaje, mejoras en el acceso 
a puestos de trabajo, y legalización de la 
tenencia de la tierra. 

Los representantes y miembros de la 
comunidad deberán participar íntimamente 
como tomadores de decisión en todas 
las etapas del proceso de recuperación. 
Como resultado, la comunidad se sentirá 
empoderada para tomar decisiones 

sobre su propio futuro. Los canales 
abiertos de comunicación permiten a las 
organizaciones no gubernamentales diseñar 
soluciones de vivienda que incorporen las 
necesidades, los valores y la cultura de la 
comunidad.

Hábitat para la Humanidad, con el apoyo 
de académicos locales y el gobierno, está 
preparando mapas comunitarios para 
Simon-Pelé, un vecindario de Puerto 
Príncipe, que fue golpeado por el terremoto 
(véase página 22).

La comunidad puede retener influencia 
sobre los fondos de reconstrucción 
invertidos en su vecindario, a través 
de un proceso llamado “contratación 
comunitaria”, es decir, la contratación 
directa de la comunidad para ejecutar 
proyectos de obras públicas. Los miembros 
de la comunidad pueden participar 
en la gestión, el diseño, el costeo o la 
implementación del proyecto. Algunos 
ejemplos de este tipo de proyecto 
incluyen restauración de casas, limpieza 
de escombros, y reparación de caminos, 
senderos o sistemas de drenaje.

Un beneficio de la contratación 
comunitaria es que coloca fondos en 
la comunidad, en lugar de darlos a un 
contratista externo. Además, desarrolla 
habilidades dentro de la comunidad, 
que más tarde pueden utilizarse para 
generar ingresos para los desempleados. 
Lo más importante es que requiere de 
la participación y el compromiso de la 
comunidad, permitiendo que el programa 
sea más sostenible.

servicios de acceso a la vivienda 
Cuando los desastres afectan a las zonas 
urbanas del mundo en vías de desarrollo, 
producen una nueva capa de problemas 
de vivienda por encima de los problemas 
a largo plazo. Las familias que nunca 
tuvieron seguridad de la tenencia, ahora 
tienen ese problema además de la falta 

de vivienda propia. Los habitantes de 
tugurios que lucharon para encontrar 
materiales baratos con los cuales construir 
una vivienda antes del desastre, ahora no 
tienen siquiera una fuente de materiales. 
Los constructores locales que podrían 
haber ayudado a los residentes de los 
asentamientos precarios a construir paredes 
sólidas en sus casas ilegales, ahora están 
trabajando para las ONG en proyectos 
mejor pagados.

En estas situaciones del mundo real, 
quienes trabajan para proporcionar 
vivienda no pueden ignorar las realidades 
de vivienda de bajos ingresos antes del 
desastre. No pasa nada mágico después 
de un desastre para mejorar los ingresos 
de los hogares o hacer más asequible 
la vivienda; sino todo lo contrario. Las 
ONG de vivienda, en consonancia con las 
emergentes mejores prácticas en manejo 
del mercado de emergencia, deben basar 
cualquier intervención en una sólida 
comprensión de cómo funcionó —o 
no funcionó— el proceso de viviendas 
asequibles antes del desastre, y tratar de 
ayudar a recuperar y mejorar el proceso, 
en lugar de aplicar nuevas alternativas 
temporales que una sociedad no puede 
sostener.

El núcleo de este enfoque se denomina 
servicios de acceso a la vivienda. Estos son 
servicios o productos impulsados por la 
demanda y diseñados para permitir que 
un hogar alcance un estándar adecuado 
de calidad de vivienda en tenencia segura, 
servicios básicos, y durabilidad del refugio 
y espacio; o haga mejoras relacionadas con 
la vivienda en seguridad, salud y medios 
de vida. Esencialmente, estos servicios 
incluyen identificar lo que las personas 
utilizan normalmente para conseguir 
vivienda adecuada e intervenir para 
restablecer el suministro de esas cosas 
rápidamente y —si es posible— de manera 
que mitigue futuros desastres. 

CENTROS DE RECURSOS DE VIVIENDA

El modelo institucional de Hábitat para la Humanidad para 
proporcionar servicios de acceso a la vivienda es el Centro 
de recursos de Vivienda. los centros fueron introducidos 
para producir materiales de construcción tras las secuelas 
del tsunami del océano Índico de 2004, pero el modelo 
evolucionó. Conforme el personal y las comunidades 
identificaron más necesidad, se ofrecieron más recursos 
y servicios. los centros ahora están diseñados para llenar 
los vacíos en los sistemas de vivienda local, ofreciendo 
una gama completa de servicios de acceso a la vivienda. 
Este	enfoque	reconoce	que	muchas	personas	hacen	
mejoras de vivienda de forma incremental; y los centros 
proporcionan apoyo constante durante todo el proceso. por 
ejemplo,	Hábitat	para	la	Humanidad	Pakistán	aprendió	que	
los	hogares	no	tenían	el	equipo	para	cortar	material	para	
techos fuertemente dañados tras el terremoto de 2005. En 
respuesta, los Centros de recursos de Vivienda de Hábitat 
brindaron aserraderos móviles, para ayudar a los residentes 
a cortar el material y reutilizarlo en las reparaciones.

los servicios de los Centros de recursos pueden ser 
tangenciales a la construcción de una casa. Cuando el 
personal	del	centro	en	Sri	Lanka	entendió	que	las	familias	
no	podían	pagar	la	reconstrucción	de	sus	hogares	porque	
sus	barcos	de	pesca,	que	generaban	sus	ingresos,	fueron	
destruidos en el tsunami, el centro ayudó a la comunidad a 
construir barcos nuevos.

El “impulsados por la demanda” 
simplemente significa que los hogares 
priorizan lo que es importante para la 
recuperación. Por ejemplo, los hogares 
podrían preferir madera y láminas para 
techo tratados, porque se pueden reutilizar 
e incorporarse en viviendas permanentes, 
aunque sean informales. Por otro lado, las 
lonas plásticas se deterioran rápidamente 
y son de poca utilidad más allá de la etapa 
inicial de socorro. La clave es escuchar lo 
que digan los hogares sobre lo que funciona 
para ellos.  

Por supuesto, si un desastre es a tal escala 
que se destruyen todas las estructuras 
y los sistemas de mercado, como fue el 
caso en Banda Aceh, Indonesia, tras el 
tsunami de 2004, los sistemas de apoyo 
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Para proporcionar supervisión, Pakistán 
desplegó equipos pequeños que brindaron 
asistencia técnica y capacitación en 
construcción de edificaciones seguras. Se 
desarrollaron directrices de construcción 
segura, basadas en las casas tradicionales 
de Pakistán. Como resultado, 90 por ciento 
de las 400.000 viviendas cumplieron con las 
directrices de construcción.39  

En algunos casos, las familias tienen poca 
experiencia en administrar la gran suma 
del subsidio en efectivo. El proporcionar 
asesoramiento en la administración del 
dinero o el ir liberando gradualmente las 
subvenciones conforme la construcción está 
más cerca de su finalización, puede ayudar 
a garantizar que el dinero sea utizado con 
eficacia.

La Federación Internacional de Sociedades 
de la Cruz Roja y de la Media Luna (FICR) 
ha desarrollado un modelo que garantiza 
que los destinatarios gasten el dinero en 
la construcción de viviendas. La tarjeta de 
reparación y desarrollo (RED) fue utilizada 
en Chile por la FICR y la Cruz Roja chilena 
para ayudar a los residentes en el proceso 
de reconstrucción. Estas son tarjetas de 
débito que pueden usarse sólo para adquirir 
herramientas y materiales de construcción 
de una lista de proveedores especificados. 
Sin duda, esta opción requiere un nivel de 
sofisticación dentro de la infraestructura 
local para llevarse a cabo; no obstante, es 
una buena opción cuando es viable.

Las donaciones en efectivo pueden ser una 
herramienta útil de reconstrucción por sí 
mismas, pero funcionan mejor acompaña-
das de asistencia técnica, y coordinadas con 
programas de infraestructura, salud u otros 
programas de reconstrucción. En todos los 
casos, las ONG deben complementar los 
programas de transferencias monetarias 
con asistencia técnica.  

para reparar una pared; otras necesitarán 
un techo; y muchas tendrán que contratar a 
un contratista experimentado.

 El dar a las familias subsidios de dinero 
en efectivo les permite tomar sus propias 
decisiones en cuanto a la reconstrucción, lo 
que redundará en una mayor satisfacción. 
Las transferencias directas de efectivo 
cierran la brecha de financiación que 
las familias necesitan para reparar 
sus viviendas. También se beneficia la 
economía local, mediante el aumento del 
poder adquisitivo en la localidad.

Los programas de transferencias 
monetarias tampoco pueden diseñarse 
para distribuir una cantidad igual a cada 
propietario, ni variar en función de las 
evaluaciones de daños o costo estimado 
de las reparaciones. Tras el terremoto de 
2005 en Kashmir, funcionarios paquistaníes 
distribuyeron US$2.900 a cada una de 
las 450.000 familias cuyas casas fueron 
destruidas, y US$1.200 a cada una de las 
110.000 familias cuyas casas presentaban 
daños reparables. El financiamiento 
adicional fue dado a los hogares con 
miembros de la familia fallecidos o heridos. 
Un total de 1,7 millones de familias 
recibieron fondos a través de un depósito 
directo en su cuenta de banco.38  

Un aspecto que a menudo es pasado 
por alto en el diseño de programas de 
transferencia de efectivo es la supervisión 
y el cumplimiento de las directrices de 
construcción segura. A fin de estirar los 
limitados recursos, los hogares podrán 
ser obligados a cortar esquinas y utilizar 
medidas de ahorro de dinero, como menos 
arena en las mezclas de cemento, lo que 
resulta en un mayor riesgo en caso de 
futuros terremotos. Los programas que 
transfieren dinero directamente a los 
residentes también deben proporcionar 
servicios de acceso a la vivienda, como 
capacitación para contratistas de 
construcción.

a la vivienda deben ser planeados como 
una continuación de una estrategia 
de alojamiento transitorio; por ello, es 
importante diseñar viviendas transitorias 
con ese futuro en mente.

Los servicios de acceso a la vivienda 
después de un desastre suelen involucrar 
capacitación o creación de capacidad a 
nivel de hogar o comunidad; mejorando 
el suministro y la calidad de los 
materiales de construcción de bajo costo; 
facilitando el acceso a constructores 
calificados; y ayudando con permisos 
legales, regulaciones y asuntos similares 
relacionados con la vivienda.

Aunque el concepto suena bastante 
simple, realmente plantea muchos 
desafíos. Los gobiernos pueden estar 
escépticos de que los residentes de bajos 
ingresos reconstruyan “chozas” u otros 
asentamientos precarios, y prefieren que 
la gente espere en campamentos por 
viviendas permanentes que quizás nunca 
lleguen. Los protocolos de donantes 
y ONG podrían no reconocer el valor 
de las intervenciones simples y locales 
involucradas en los servicios de acceso. 
Y los hogares afectados pueden verse 
tentados a esperar un “mejor trato”, 
en lugar de reconstruir su vivienda 
anterior, especialmente cuando algunas 
organizaciones no gubernamentales 
proporcionan casas “gratis” a algunos 
hogares. En última instancia, proporcionar 
servicios de acceso a la vivienda es una 
estrategia sostenible y escalable, para 
satisfacer las necesidades de un gran 
número de hogares de bajos ingresos 
después de un desastre.

transferencias de dinero en          
efectivo
No hay una solución para todo con 
respecto a las necesidades de vivienda 
después de un desastre urbano. Cada casa 
se ve afectada de manera diferente. Algunas 
familias necesitarán ladrillos y mortero 

el uso de materiales locales: las moreras de Tayikistán 

Cada año, tayikistán, un país en la cordillera del pamir 
en	Asia	Central,	experimenta	más	de	5.000	temblores	y	
terremotos. En las aldeas más montañosas, los hogares 
no pueden resistir esas fuertes vibraciones. la destrucción 
causada	por	los	desastres	naturales	exacerba	la	pobreza	en	
el país, donde casi la mitad de la población vive con menos 
de	US$2	al	día.	Las	familias	tayikas	no	pueden	costear	los	
refuerzos de concreto para sus hogares.

Hábitat para la Humanidad tayikistán, en colaboración con 
el Instituto de sismología de tayikistán, presentaron una 
tecnología	de	bajo	costo	que	usa	moreras	para	proporcionar	
mayor seguridad.

Las	primeras	82	casas	con	tecnología	de	“moreras”	fueron	
construidas en rasht con apoyo de oXFAM. las casas 
con estructura reforzada han sobrevivido a al menos dos 
terremotos. 

los árboles, cortados estacionalmente para cosechar 
capullos de seda, están ampliamente disponibles. se unen 
en cuadrículas y se adhieren a las paredes usando yeso 
mezclado	con	paja	y	lana.	Este	diseño	simple	y	asequible	
hace	que	los	edificios	sean	más	fuertes.	Como	resultado,	
se	reduce	significativamente	el	riesgo	de	quedar	atrapado,	
herido o muerto en la casa durante un terremoto.

Otra	ventaja	de	la	tecnología	es	que	no	solo	puede	incluirse	
en	una	nueva	construcción,	sino	que	también	puede	
agregarse	a	casas	existentes.	Es	30	por	ciento	más	barata	
que	las	técnicas	de	refuerzo	estándar.	Si	se	aplica	a	una	casa	
existente,	esta	tecnología	puede	reducir	hasta	cinco	veces	los	
costos de construcción.
—Katerina Bezgachina, gerente de relaciones públicas y medios de 
comunicación, oficina de área de Europa y Asia Central, Hábitat 
para la Humanidad Internacional

los albañiles en tayikistán refuerzan las paredes de 
barro con ramas de morera.



“los sobrevivientes de desastres deben 
ser vistos de una nueva manera, y no 
deben considerarse simplemente como 
víctimas indefensas y dependientes; por 
el contrario, deben considerarse como 
agentes de cambio para la reconstrucción 
de sus vidas y comunidades”.

—  Diane Archer y Somsook Boonyabancha, publicado en              
Environment & Urbanization, octubre de 2011

La	Parroquia	de	St.	Bernard,	justo	en	las	afueras	de	la	
Parroquia	de	Orleans	en	Luisiana,	fue	uno	de	los	sectores	
más afectados por el huracán Katrina en 2005. Aun cinco 
semanas después del huracán, ningún negocio había 
abierto	sus	puertas	y	la	parroquia	no	tenía	electricidad.

© Hábitat para la Humanidad/Brian Myrick
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Una solución para las poblaciones que 
alquilan vivienda es estimular la economía 
y ofrecer incentivos a los inversionistas 
para que aumenten la oferta de alquiler 
con pequeñas donaciones o préstamos de 
vivienda.

Sin embargo, los programas de incentivos 
para la construcción de nuevas 
edificaciones deben dirigirse a la población 
que más lo necesite. En Nueva Orleans, 
un programa de crédito fiscal se dirigió 
a los propietarios que proporcionaban 
vivienda a una población de entre 50 y 60 
por ciento por debajo del ingreso promedio. 
Se puso en el mercado un excedente de 
unidades dirigidas a este grupo poblacional, 
excluyendo a la población con niveles de 
ingresos aún más bajos.

Otro programa en Nueva Orleans ha 
intentado aumentar la oferta de alquiler 
a través del acceso a la financiación de 
propietarios de menor escala. Aunque 
sin éxito, el programa esperaba aumentar 
la oferta de alquiler de 10.000 a 18.000 
unidades. Ya que el programa otorgaba 
el préstamo después de concluir la 
construcción, muchos pequeños 
propietarios no pudieron pagar los 
costos iniciales de la construcción. Como 
resultado, sólo la tercera parte de los 200 
propietarios participantes al inicio lograron 
completar el programa.44  

Las unidades de alquiler construidas por el 
gobierno pueden ayudar a cerrar la brecha 
en la oferta de viviendas de alquiler después 
de un desastre, pero los gobiernos deben 
tener la capacidad y el compromiso de 
proporcionar servicios y mantenimiento 
a largo plazo. La participación del sector 
privado estimula el mercado para operar 
por cuenta propia y puede tener un mayor 
efecto a largo plazo. Un programa federal de 
los Estados Unidos ofrece a los residentes 
de bajos ingresos “vales de desastre”, 
los cuales son estipendios para alquiler, 
pagados directamente al propietario 

en la importancia de instalar farolas 
en su vecindario por seguridad; esto es 
una prioridad que se habría perdido sin 
su voz. Todavía, las mujeres siguen sin 
estar representadas en los equipos de 
socorro o en el diseño de las políticas 
de reconstrucción. Las mujeres solteras 
o viudas tienden a permanecer en 
alojamiento de emergencia por mucho 
tiempo, y con el riesgo de que los 
programas de asistencia de desastres las 
excluyan.  

los inquilinos se quedan rezagados
Con frecuencia se pasa por alto a 
los inquilinos en los enfoques de 
reconstrucción de vivienda. Cuando 
se destruye la vivienda, los inquilinos 
dependen de la capacidad del propietario 
para restaurar la propiedad en alquiler. En 
la mayoría de los casos, los propietarios se 
enfrentan con la pérdida de sus hogares, 
esto hace que la reconstrucción de la 
propiedad en alquiler sea menos urgente 
para ellos.

La mayoría de los contratos de alquiler 
en los países en vías de desarrollo son 
informales y no reglamentados. No hay 
políticas que protejan los derechos de 
los inquilinos o que requieran que los 
propietarios realojen a los inquilinos 
desplazados por el desastre. Por ejemplo, 
los propietarios en Granada utilizaron al 
huracán Iván como excusa para librarse de 
los arrendatarios de bajos ingresos.42   

La vivienda de alquiler que sobrevive a 
un desastre aumentará en valor porque 
hay una oferta limitada. Dos años 
después del huracán Katrina, los precios 
de alquiler eran 46 por ciento más altos 
que los precios antes de la tormenta, 
debido a la disminución en la oferta.43 La 
propiedad en alquiler que estaba intacta 
fue alquilada por socorristas o propietarios 
ricos que necesitaban un lugar temporal 
para quedarse mientras reconstruían sus 
hogares.

6olvidar lo obvio

mujeres y desastres
Las mujeres desempeñan un importante 
papel en la recuperación ante desastres, 
debido a su rol tradicional de cuidar a 
los niños. Son esenciales para ayudar a la 
familia a sobrellevar la situación y volver a 
la normalidad. Sin embargo, las mujeres, 
especialmente aquellas en zonas urbanas, 
enfrentan más desafíos que los hombres 
después de un desastre, incluyendo 
violencia, inseguridad de tenencia de la 
tierra, y riesgo de ser ignoradas por los 
programas de asistencia ante desastres.

El vivir en alojamientos o situaciones  de 
emergencia en los campamentos exacerba 
las tensiones y puede conducir a la violencia 
contra la mujer. Hay pruebas de que el 
abuso doméstico aumenta después de 
un desastre, junto con casos de violencia 
sexual, como la violación. Después del 
terremoto de Mármara de 1999 en Turquía, 
las denuncias de violencia doméstica 
aumentaron drásticamente.40  

Algunos factores que causan la violencia 
hacia la mujer después de un desastre 
incluyen el aumento del estrés, la tristeza, 
los sentimientos de impotencia, el trastorno 
por estrés postraumático y la escasez de 
provisiones básicas.41 Las redes de apoyo 
de amigos y familiares que proporcionaban 
protección antes de un desastre ya no 
existen.

El alojamiento transitorio deberá diseñarse 
con una perspectiva de género. Las medidas 
de seguridad se deben agregar al diseño 
de instalaciones comunales o materiales 
de vivienda. Se informó que algunas 
viviendas transitorias en Haití utilizaban 
una lona semitransparente para las paredes, 
permitiendo a los forasteros ver la sombra 
de las habitantes femeninas y provocando 
que las mujeres fueran más vulnerables a la 
intrusión de agresores sexuales.

Los grupos de mujeres incluidos en la 
enumeración de Simon-Pelé insistieron 

Aunque las mujeres son a menudo el 
centro vital para mantener a las familias 
unidas antes y después de los desastres, las 
necesidades de las madres y los niños (y de 
las mujeres en general) pueden pasarse por 
alto. Los inquilinos son también una gran 
parte de la vida urbana que necesita ayuda 
especial. 
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bajo en comparación con el mayor valor 
de la tierra. Para complicar la situación, 
pocos inquilinos podían proporcionar las 
pruebas necesarias para volver a alquilar 
su propiedad antes de poder recibir el 
pequeño estipendio para alquiler. El 
programa nunca atrajo la participación 
de las ONG porque el proceso tardó 
demasiado.45  

En Haití, se presta asistencia a inquilinos y 
propietarios a través de un programa que 
proporciona un estipendio de US$500 a 
inquilinos y un estipendio de US$500 al 
propietario para realizar reparaciones. A 
cambio, el propietario está de acuerdo con 
que la familia pueda alquilar la propiedad 
durante tres años sin pago adicional. 
Cada familia recibió una subvención 
de $250 para restablecer los medios de 
subsistencia. Es demasiado pronto para 
decir si el programa tendrá éxito. El realojar 
inquilinos después de un desastre necesita 
un doble enfoque para abordar la capacidad 
del inquilino de pagar y la del propietario 
para construir o reparar unidades de 
alquiler. Ya que se necesita tiempo para 
construir o reparar nuevas viviendas de 
alquiler, esto debe ser prioritario después 
del desastre. 

“la vivienda es la piedra angular de la recuperación tras un desastre 
urbano. Es vital para la recuperación económica a largo plazo y para 
el restablecimiento de la dignidad humana en la vida cotidiana de los 
sobrevivientes del desastre. Igualmente vital es un compromiso de 
todos para repensar y redefinir cómo planificar antes y cómo responder 
después de los desastres urbanos, con el fin de reducir el impacto la 

próxima	vez”.

 — Kip A. Scheidler, director del Departamento Global de Respuesta a Desastres,             
Hábitat para la Humanidad Internacional

participante. Los inquilinos pueden escoger 
su unidad de alquiler en el mercado, y los 
vales complementan sus ingresos hasta que 
encuentran empleos.  

Los programas de vales y estipendios de 
alquiler funcionan sólo cuando existe 
una oferta disponible de unidades de 
alquiler. En la mayoría de las situaciones 
de desastre, es necesario un enfoque doble 
para estimular la nueva construcción y 
la reparación de unidades de alquiler, así 
como para aumentar la capacidad de pago 
de los inquilinos. Hay pocos ejemplos de 
programas que estimulan correctamente al 
arrendatario y al propietario.

Tras el terremoto de Gujarat en 2001, los 
funcionarios indios en Bhuj diseñaron 
un programa que intentó abordar tanto la 
oferta como la demanda. Los propietarios 
eran elegibles para recibir un 60 por ciento 
adicional a su paquete de asistencia de 
vivienda para reconstruir viviendas de 
alquiler. Para ser elegible para recibir 
asistencia, los propietarios fueron obligados 
a alquilar a sus inquilinos originales por 
el mismo monto de alquiler previo a la 
tormenta, el cual ahora estaba muy por 
debajo del valor del mercado de alquileres. 
Lamentablemente, pocos inversionistas 
aprovecharon la oportunidad porque 
el paquete de asistencia era demasiado 

un monstruoso tornado golpeó Joplin, Missouri, en mayo 
de	2011,	quitando	la	vida	a	116	personas.	Fue	el	tornado	
más	mortífero	en	los	Estados	Unidos	en	los	últimos	60	
años.

© rEutErs/Ed zurga
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fin de evitar la duplicación de recursos 
y aprovechar mejor la infraestructura 
urbana existente.

•	 Los	programas	de	autoayuda	deberían	
diseñarse para proporcionar los 
recursos que necesitan los hogares para 
reconstruir.  

•	 Cuando	sea	posible,	deben	preferirse	
formas de asistencia impulsadas por la 
demanda, tales como donaciones en 
efectivo, asistencia técnica, materiales o 
herramientas. Los Centros de Recursos 
de Vivienda, establecidos por agencias 
de colaboración u organizaciones no 
gubernamentales, son un buen vehículo 
para identificar y proporcionar estas 
herramientas. 

•	 Debe	reforzarse	la	tenencia	segura	
de la tierra. Bajo un plan de gobierno 
viable para resolver rápidamente los 
problemas de tenencia segura de la 
tierra, se debe hacer un mapeo liderado 
por la comunidad para identificar las 
propiedades, resolver las disputas sobre 
la tierra y proporcionar una forma más 
segura de propiedad que proteja a los 
residentes ante el desalojo y les permita 
recibir asistencia.   

•	 La	vivienda	transitoria	debe	construirse	
en o cerca de las parcelas originales de 
los residentes desplazados. Si es posible, 
es preferible albergar a los residentes 
desplazados con familias anfitrionas antes 
que construir viviendas transitorias. 

•	 Debe	evitarse	la	reubicación.	Si	fuera	
necesaria, entonces la nueva ubicación 
debe incluir acceso a servicios públicos, 
transporte, empleo, mercados y servicios 
sociales, y la reubicación debe intentar 
preservar la cohesión de la comunidad.  

•	 La	opinión	de	la	comunidad	siempre	
debe incorporarse en el diseño de progra-
mas de respuesta a desastres.  

•	 El	usar	métodos	de	mapeo	comunitario	
para establecer la propiedad de la tierra 
es un importante paso para proporcionar 
tenencia segura para las familias 
desplazadas e impulsar psicológicamente 
a la comunidad.  

•	 Los	inquilinos,	que	con	frecuencia	son	
pasados por alto en los programas de 
recuperación de la vivienda, deben ser 
incluidos.  

Los desastres urbanos nos obligan a ser 
creativos, flexibles, persistentes —y a estar 
listos antes de que el próximo desastre nos 
golpee. 

principios
•	 Al reafirmar la Carta Humanitaria de 

El Proyecto Esfera, se reconoce que los 
gobiernos o poderes de control afectados 
mantienen la responsabilidad de velar 
por las necesidades de las poblaciones 
afectadas. Las agencias definen su 
papel en la respuesta a desastres con 
base en lo que aquellos con principal 
responsabilidad pueden o no hacer, o 
deciden no hacer. En la medida de lo 
posible, el diseño de programas que 
planteen las agencias debe apoyar los 
planes que hayan articulado los gobiernos 
o poderes de control afectados.  

•	 La	densidad	urbana	hace	que	sea	
ineficiente centrarse en una casa a la vez; 
la infraestructura y los servicios están 
estrechamente vinculados a las casas en 
las zonas urbanas. Por lo tanto, siempre 
que sea posible, la reconstrucción debe 
basarse en un enfoque de vecindario o 
asentamiento.  

•	 La	reducción	del	riesgo	de	desastre	
debería siempre incorporarse en el diseño 
de los programas de reconstrucción.  

•	 Quienes	responden	al	desastre	deberían	
elegir reparar lo que ya existe antes de 
hacer nuevas construcciones, con el 

lecciones aprendidas para el 
próximo desastre urbano
Un informe elaborado por el Comité de 
Emergencia de Desastres, ubicado en Gran 
Bretaña, predice cinco grandes desastres 
urbanos en los próximos 10 años. Con 
cada nuevo desastre, quienes responden 
deberían llegar a ser más sabios mediante 
técnicas innovadoras de aprendizaje y el 
desarrollo de nuevas estrategias. Hemos 
aprendido lecciones valiosas a expensas de 
Puerto Príncipe y otras ciudades devastadas 
por los desastres. Debemos aprender de la 
experiencia. 

 Los desastres urbanos nos han enseñado 
que:

•	 Construir	casas	nuevas	para	una	familia	a	
la vez, tiene poco impacto en las grandes 
ciudades. 

•	 Escuchar	atentamente	a	la	comunidad	y	
preguntar qué necesitan los vecinos para 
reconstruir sus casas permite asistir con 
base en las fortalezas y la sabiduría de las 
personas atrapadas en los desastres.

•	 Las	mujeres	deben	ser	incluidas	para	que	
la recuperación ante desastres tenga éxito.

•	 Proporcionar	capacitación	a	los	
contratistas locales, procurando 
materiales de construcción asequibles; 
y ayudar a las familias en sus propios 
esfuerzos de reconstrucción y reparación, 
puede resultar más exitoso en el largo 
plazo. 

•	 Los	gobiernos	deben	establecer	un	plan	
desde el principio y dedicar recursos a 
toda la vivienda —desde el alojamiento 
temporal hasta una solución de vivienda 
permanente. Cuando el gobierno tiene 
poca capacidad para hacerlo por cuenta 
propia, la comunidad internacional debe 
trabajar junto con él para aumentar su 
capacidad, en lugar de trabajar en contra 
o alrededor del gobierno. 

7Conclusión y  
recomendaciones
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•	 No	se	deben	pasar	por	alto	las	necesi-
dades de los arrendatarios. Las ciudades 
tienen un porcentaje más alto de inquili-
nos que las zonas rurales, y los inquilinos 
dependen de la capacidad de sus propi-
etarios para reconstruir.

•	 Debe	prestarse	especial	atención	a	los	
derechos de la mujer en el diseño de 
programas de asistencia de vivienda. A 
menudo se pasa por alto a las mujeres 
solteras o viudas en la asistencia de 
desastres porque no están incluidas en los 
títulos de propiedad.

recomendaciones 
Mirar más allá de la fase de emergencia. 
Repetidas veces, la asistencia humanitaria 
de vivienda termina en la fase de socorro. 
El diseño de soluciones de emergencia debe 
estar ligado al de soluciones permanentes. 
Las organizaciones que participan en la 
asistencia humanitaria de vivienda deben 
incorporar esfuerzos en estrategias a largo 
plazo, y los donantes que proporcionan el 
financiamiento deben tomar en cuenta la 
recuperación a largo plazo. 

Promover las comunicaciones en todos 
los sectores. Debido a la densidad de 
población, la respuesta ante los desastres 
es más compleja en las ciudades que en las 
zonas rurales. Como resultado, se requiere 
una mayor coordinación entre sectores. El 
Sistema de Grupos del Comité Permanente 
entre Organismos (Inter-Agency Standing 
Committee —IASC) coordina la actividad 
de las organizaciones no gubernamentales 
dentro de sectores específicos, pero es 
necesario mejorar la coordinación. Se debe 
desarrollar un sistema para coordinar entre 
los diferentes sectores que proporcionan 
respuesta ante desastres y dentro de ellos.  

Abordar problemas de tenencia segura de 
la tierra. La falta de registros de propie-
dad o de un marco jurídico claro para las 
transferencias de tierras, pueden retrasar 
o impedir la asistencia a los residentes 
desplazados más pobres. Las soluciones 
para la tenencia segura deben identificarse 
e implementarse al inicio del proceso de 
reconstrucción. Si existen problemas de 
tenencia segura antes de un desastre,  se 
deben usar enfoques flexibles, como la enu-
meración de la comunidad, para establecer 
la titularidad antes de reconstruir.
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Hábitat para la Humanidad Internacional es una 

organización mundial de vivienda, cristiana y sin 

fines	de	lucro,	que	busca	poner	el	amor	de	Dios	en	

acción al unir a las personas para construir hogares, 

comunidades	y	esperanza.	Desde	1976,	Hábitat	

ha servido a más de 500.000 familias, dando la 

bienvenida a personas de todas las razas, religiones 

y nacionalidades a construir, rehabilitar o preservar 

casas; incidir en políticas habitacionales justas y 

equitativas;	y	proporcionar	capacitación	y	acceso	

a	recursos	que	ayuden	a	las	familias	a	mejorar	sus	

condiciones de vivienda.

para obtener más información, donar o servir 

voluntariamente, por favor visite www.

habitat.org, o bien, síganos en facebook.com/

habitatparalahumanidad o twitter.com/habitatlac, 

o únase a la comunidad del blog de Hábitat en 

habitatlacblog.com/.
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